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Mi historia: 
Adrián Varlack,  Sr., ministro e historiador de la 
Iglesia

¡Dios no está lejos de ninguno de nosotros! Nos ama y desea 
que Lo conozcamos, amemos y trabajemos juntos con Él. Él 
nos hizo para Su gloria, y es en la relación con Él y en el servi-
cio junto a Él que encontramos nuestro verdadero propósito 
—adorar a Dios y disfrutar de Él para siempre.* El llamado 
a una relación con Dios comienza con nuestra aceptación y 
respuesta al don de Dios.

Desde niño sentí que Dios se acercaba a mí y me invitaba a 
esa relación. Cada domingo por la mañana yo estaba cerca 
de mi madre en la sala mientras ella oraba sinceramente con 
lágrimas en sus ojos. Yo sentía a Dios cerca, especialmente en 
esos momentos. A los 14 años de edad respondí a Su acer-
camiento y Él me salvó por Su gracia. Fue en mi cuarta noche 
de avivamiento en una escuela metodista en mi isla natal de 
Anegada, Islas Vírgenes, aunque el servicio terminó sin que 
me rindiera completamente. Afuera, una amorosa madre es-
piritual sintió mi decepción y dijo, “No te desanimes, hijo; 
sigue buscando”. Mi corazón se quebrantó y lloré tanto que 
dos de mis hermanas (una a cada lado) tuvieron que acom-
pañarme a casa. Me rendí en el camino a casa. Desde entonc-
es, el Señor y yo hemos caminado juntos; unas veces más 
cerca, otras veces más lejos, debido a mi lento crecimiento. 
¡Qué bendito privilegio y honor es que Dios nos permita con-
ocerle íntimamente y caminar junto a Él a lo largo de nuestras 
vidas!

“
“
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“Su llamado es simplemente lo que Dios quiere que usted haga con su vida, y es la clave para el 
nivel más profundo de satisfacción y contentamiento de la vida”.1

El llamado de Dios es un don para cada creyente. Sin embargo, muchos creyentes no buscan intencio-
nalmente descubrir el don de que Dios quiere que hagan con sus vidas. La Biblia nos advierte, “Por 
tanto, no seáis insensatos, sino entendidos de cuál sea la voluntad del Señor” (Efesios 5:17).

El llamado es una invitación a unirse a Dios donde Él está trabajando

Dios no está a la merced de ninguna de sus creaciones. Dios no carece, no tiene necesidad, y no 
tiene defi ciencia. Pablo describió la autosufi ciencia de Dios en Hechos 17:24, 25. “Dios… no habita 
en templos hechos por manos humanas, ni es honrado por manos de hombres, como si necesitase 
de algo…”. Cuando consideramos las palabras de Pablo, entendemos que Dios es sufi ciente en Sí 
mismo. Al entender esto nos damos cuenta de lo asombroso que es que Dios nos llame. Aquel que es 
autosufi ciente y no necesita nada fuera de Sí mismo para cumplir todos Sus propósitos, invita a cada 
creyente a trabajar junto a Él a través del don del llamado. ¡Este es uno de los actos más maravillosos 
de nuestro gran Dios!

Dios toma la iniciativa de involucrarle a usted, al quien Él creó, en lo que está haciendo. Él no necesita 
sus habilidades o dones. No necesita su experiencia. Él no necesita nada de lo que usted pueda 
ofrecerle para lograr lo que ha propuesto. Pero le invita a unirse a Él donde está trabajando. Primera 
de Corintios 3:9 nos recuerda esta verdad, “Porque nosotros somos colaboradores de Dios”.

Aunque Dios es sufi ciente en sí mismo, siempre ha elegido cumplir Su voluntad a través de los seres 
humanos. Dios llamó a Noé para que construyera un arca para poder proporcionarle seguridad a él y 
a su familia, haciendo posible que un remanente justo sobreviviera al diluvio (Génesis 6). Dios llamó 
a Abraham para que dejara su país y se fuera a un lugar desconocido para levantar una nación a 
través de Abraham (Génesis 12). Dios llamó a Moisés para liberar a los hijos de Israel de la esclavitud 
y llevarlos a Canaán para cumplir lo que había prometido a Abraham, Isaac, Jacob y José (Éxodo 3). 

1 Kristopher Barnett et al., Called: Understanding the Call to Ministry (Anderson: AU Ministry Press, 
2015), 6.

EL LLAMADO: DON DE DIOS
Capítulo 1 :Capítulo 1 :

“Nosotros somos colaboradores 
al servicio de Dios;.” 

1 Corintios 3:9
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Dios llamó a Pablo a compartir el Evangelio con los incrédulos de todo el mundo romano (Gálatas 
1:15, 16).

Mucho antes de que usted conociera a Dios a través de Jesucristo, Él le conoció y comenzó a introducir 
Su llamado en su vida. De hecho, la iniciativa de Dios para llamar comenzó aun antes de que naciera. 
Jeremías 1:5: “Antes que te formase en el vientre, te conocí, y antes que nacieses te santifi qué...” 
Pablo afi rma esta verdad muy enfáticamente en Gálatas 1:14-17: “Y en el judaísmo aventajaba a 
muchos de mis contemporáneos en mi nación, siendo mucho más celoso de las tradiciones de mis 
padres. Pero cuando agradó a Dios, que me apartó desde el vientre de mi madre, y me llamó por su 
gracia, revelar a su Hijo en mí, para que yo le predicase entre los gentiles, no consulté en seguida con 
carne y sangre, ni subí a Jerusalén a los que eran apóstoles antes que yo; sino que fui a Arabia, y volví 
de nuevo a Damasco”.

Deténgase un momento para refl exionar sobre estas maravillosas verdades —Dios es sufi ciente en 
Sí mismo. No le necesita para cumplir sus propósitos. Sin embargo, este Dios todosufi ciente le invita 
a trabajar junto a Él en el avance de Su reino aquí en la tierra. Él inició Su llamado en nuestras vidas 
mucho antes de que Lo reconociéramos como Señor, aun antes de que naciéramos.

El llamado primario —Conocer al Dador del don

Usted nunca comprenderá y cumplirá el llamado de Dios en su vida sin tener una relación íntima 
con Dios, el que le llama. Comprender y responder al don del llamado de Dios comienza con el 
conocimiento de Él. Santiago 4:8 dice: “Acercaos a Dios, y él se acercará a vosotros”. En su libro, 
Answering the Call in the Spirit (Respondiendo al llamado en el Espíritu), el autor Terry Cross dice, 
“Dios nos llama a una relación. Este llamado primario se repite a lo largo de las Escrituras y nos dice 
que lo más importante para Dios es que tengamos una relación con Él... Es a partir de esa relación 
con Dios que se establecen los llamados y se consideran los motivos para hacer el trabajo que Dios 
ha preparado para nosotros de antemano”.2

El llamado primario de Dios es el llamado a la salvación. Es un llamado universal para todos. Segunda 
de Pedro 3:9 nos recuerda que Él no quiere que nadie perezca en sus pecados, sino que todos vengan 
al arrepentimiento. ¿Cómo respondemos a ese llamado? Después de ver la liberación de Dios de 
Pablo y Silas, así como la liberación de su propia familia, el carcelero preguntó: “¿Qué debo hacer 
para ser salvo? Ellos dijeron: Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo, tú y tu casa” (Hechos 16:30, 
31). Cada uno de nosotros tiene la oportunidad de aceptar este llamado primario. Es el comienzo de 
una relación de amor íntimo con nuestro Padre celestial y es el primer paso que damos para reconocer 
y responder a Su llamado.

Si no ha dado el primer paso para creer, lea estas declaraciones y versículos de la Biblia.

Jesús es el Hijo de Dios.

2  Terry L. Cross, Answering the Call in the Spirit (Cleveland, Tennessee: Lee University Press, 2007), 149.
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“Él les dijo: Y vosotros, ¿quién decís que soy yo? Respondiendo Simón Pedro, dijo: Tú eres el Cristo, 
el Hijo del Dios viviente”. (Mateo 16:15, 16)

Él vivió una vida sin pecado, siempre complaciendo a Su padre, Dios.

A lo largo de Su vida y ministerio Jesús experimentó tentaciones al igual que nosotros. Recuerden 
que Satanás tentó a Jesús mientras ayunaba en el desierto. Pero las Escrituras dejan claro que inclu-
so cuando fue tentado, Él no pecó. Hebreos 4:15 afi rma esta verdad: “Porque no tenemos un sumo 
sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras debilidades, sino uno que fue tentado en todo 
según nuestra semejanza, pero sin pecado”.

Él murió en la cruz para recibir el castigo por nuestros pecados.

Debido a que Jesús vivió una vida sin pecado, no merecía el castigo, pero tomó voluntariamente el 
castigo por nuestros pecados para que pudiéramos tener una relación con Dios. “Porque también 
Cristo padeció una sola vez por los pecados, el justo por los injustos, para llevarnos a Dios” (1 Pedro 
3:18).

Se levantó de entre los muertos.

Cuando los amigos de Jesús fueron a la cueva donde Jesús había sido enterrado, Su cuerpo no estaba 
allí. “Un ángel le dijo a las mujeres:

No temáis vosotras; porque yo sé que buscáis a Jesús, el que fue crucifi cado. No está aquí, pues 
ha resucitado, como dijo. Venid, ved el lugar donde fue puesto el Señor. E id pronto y decid a 
sus discípulos que ha resucitado de los muertos, y he aquí va delante de vosotros a Galilea; allí le 
veréis. He aquí, os lo he dicho”. (Mateo 28:5-7)

A través del poder de Dios, Jesús se levantó de entre los muertos y está vivo para siempre.

Ahora está en el cielo hablando con Dios Padre a nuestro favor.

Es maravilloso conocer que Jesús está continuamente intercediendo por nosotros. “Por lo cual 
puede también salvar perpetuamente a los que por él se acercan a Dios, viviendo siempre para in-
terceder por ellos” (Hebreos 7:25).

“Porque no tenemos un sumo sacerdote incapaz de 
compadecerse de nuestras debilidades, sino uno que 
ha sido tentado en todo de la misma manera que 
nosotros, aunque sin pecado.” (Hebreos 4:15 NVI)

“ ““
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“Jesús, creo que es el Hijo de Dios. Creo que moriste en la cruz por mis pecados. 
Creo que resucitaste de entre los muertos. Creo que ahora estás en el cielo hablando 
con Dios en mi nombre. Creo que a través de esta declaración de fe, soy salvo y 
ahora soy un hijo de Dios”.

OraciónOración

HablemosHablemos
El llamado a la salvación es nuestro llamado principal. ¿Cómo ha impactado su respuesta a la 
salvación de Dios sus creencias, valores y propósito de vida?

¡VÍVALO!¡VÍVALO!
Ahora tómese unos momentos para afi rmar su fe en Jesús leyendo las siguientes palabras como una 
oración. Si usted es creyente, sin importar cuánto tiempo ha pasado desde que creyó, tómese un 
momento para reafi rmar su fe en Jesús mientras ora en voz alta las siguientes palabras:
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“¡Ven, sígueme!” es el llamado al discipulado —es el llamado de Dios a cada crey-
ente. Cuando pienso en discipulado, no puedo dejar de refl exionar sobre el costo 
del discipulado. La salvación es un regalo de Dios, disponible a cualquiera que invo-
ca a Jesús. Sin embargo, el discipulado —seguir a Cristo con todo lo que somos— 
nos cuesta.

Para mí, me costó el deseo de siempre tener la razón, o de siempre tener la última 
palabra. Jesús mostró una sorprendente medida de gracia durante Su tiempo en la 
tierra mientras escuchaba a los que estaban perdidos y les ministraba donde esta-
ban.

El discipulado me costó mis fi nanzas. No en el sentido de que vivo en pobreza, sino 
en el sentido de que he cedido mis fi nanzas a la soberanía de Dios. La comprensión 
de que todo con lo que he sido bendecido pertenece a Dios me permite ser total-
mente obediente a lo que Él me pide que haga con mis fi nanzas. No siempre es fácil 
o cómodo, y no siempre lo hago bien. Sin embargo, para seguir verdaderamente a 
Cristo con todo lo que soy, debo darle todo a Él, incluyendo mis fi nanzas.
    
Tal vez el mayor costo del discipulado ha sido la renuncia a mis planes para mi vida. 
Tenía la intención de ser abogado, y llegar a ser juez un día. Dios me pidió que fuera 
ministro y maestro. Por supuesto, Dios pide a hombres y mujeres que sean aboga-
dos y jueces, pero Su voluntad para mi vida no fue esa. Con el fi n de ser un verdade-
ro discípulo de Cristo tuve que renunciar a mi voluntad por la Suya.

En resumen, el discipulado tiene que ver con la obediencia. Todos tenemos un con-
junto de cosas diferente que nos son muy queridas. Estas cosas a menudo represen-
tan lo que Dios nos pide que le confi emos para que podamos ser verdaderamente 
obedientes a Su voluntad. Él siempre administra estas cosas con el mayor cuidado, y 
nunca deja de exceder nuestros mayores deseos. Sin embargo, para ser un verdade-
ro discípulo de Cristo requiere dejar todas las cosas a Su cuidado —obediencia sin 
obstáculos. Entonces, ¿qué es lo que usted necesita entregar a Cristo para respond-
er al llamado del discipulado?

“
“
Mi historia: 
Stetson Harper,
Ministro de jóvenes, maestro de primera 
infancia



“El discipulado no es una opción. Jesús dijo que si alguien quiere ir en pos de Él, debe seguirlo. Qui-
ere ir en pos de Él —es un término general— si usted quiere tener alguna experiencia, alguna relación 
con Él, tiene que ser un discípulo... Ser cristiano es ser discípulo 1

El discipulado es el llamado a ir más allá de simplemente reconocer a Jesús 
como Salvador.

Es el llamado a reconocerlo como Salvador y Señor. Los cristianos a menudo reciben a Jesús como 
Salvador, pero no están dispuestos a aceptarlo como Señor en todos los aspectos de sus vidas. Lucas 
9:23 nos recuerda, “Y decía a todos: Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome 
su cruz cada día, y sígame”.

Dios nos llama a renunciar a todo

Entonces vino uno y le dijo: Maestro bueno, ¿qué bien haré para tener la vida eterna? Él le 
dijo: ¿Por qué me llamas bueno? Ninguno hay bueno sino uno: Dios. Mas si quieres entrar en la 
vida, guarda los mandamientos. Le dijo: ¿Cuáles? Y Jesús dijo: No matarás. No adulterarás. No 
hurtarás. No dirás falso testimonio. Honra a tu padre y a tu madre; y, Amarás a tu prójimo como 
a ti mismo. El joven le dijo: Todo esto lo he guardado desde mi juventud. ¿Qué más me falta? 
Jesús le dijo: Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes, y dalo a los pobres, y tendrás 
tesoro en el cielo; y ven y sígueme. Oyendo el joven esta palabra, se fue triste, porque tenía 
muchas posesiones. (Mateo 19:16-22)

El joven se acercó a Jesús confi ado en que había obedecido los mandatos de Dios. Pero, a pesar de la 
obediencia declarada del joven, Jesús sabía que había una cosa a la que no se había rendido. Debido 
a que el llamado al discipulado requiere renunciar a todo, Jesús requirió una cosa —las riquezas del 
joven. Como era muy rico, el joven se alejó, rechazando el llamado de Dios al discipulado.

Bill Bright, el fundador de Campus Crusade for Christ (Cruzada Estudiantil y Profesional para Cristo), 
escogió renunciar a todo en respuesta al llamado de Dios. Cuando se graduó de la universidad, sus 
planes incluían tener una ganadería, obtener un título de abogado, ser dueño de un periódico y 
postularse para el Congreso de los Estados Unidos. Poco después de graduarse de la universidad, 
comenzó su propio negocio llamado Bright’s California Confections.

Bill trabajaba arduamente; 18 a 20 horas al día era normal. Sus dulces eran una delicia para los ricos 
y famosos. Sus confecciones estaban en tiendas de lujo. El negocio de Bill creció rápidamente y 

1 Tim Keller, “The Call to Discipleship,” Sermon, Redeemer Presbyterian Church, (New York City, New York, 
1993).

8

DISCIPULADO
EL LLAMADO DE TODO CREYENTE
Capítulo 2 
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“BUT IN FACT GOD HAS PLACED THE PARTS IN THE BODY, 
EVERY ONE OF THEM, JUST AS HE WANTED THEM TO BE. IF 
THEY WERE ALL ONE PART, WHERE WOULD THE BODY BE? 
AS IT IS, THERE ARE MANY PARTS, BUT ONE BODY.” 

         1 CORINTHIANS 12:18–20 NIV

“

pronto su mercancía se exportaba internacionalmente.2 Pero a medida que el negocio de Bill seguía 
creciendo, también lo hacía su compasión por las personas perdidas. Un día Bill le preguntó a Dios 
qué quería que hiciera con su vida. En obediencia a la respuesta de Dios, Bill escribió lo que llegó a 
conocerse como “El contrato de Bill con Dios”.

Él (Bill) escribió que renunció a todo en su vida y lo dejó al control del Señor Jesucristo. Puso su 
vida, a su esposa, la familia, el hogar, el auto y el negocio —todo lo que poseía o poseería, pasado y 
futuro— totalmente bajo el Señor. Pensó en la descripción que Pablo hace en el Nuevo Testamento de 
sí mismo como esclavo de Jesucristo. Así que Bill declaró por escrito que ante Dios asumía la posición 
de esclavo... Lo que el Amo dijera que hiciera, Bill lo haría con la ayuda de Dios.3 Bill dijo más tarde: 
“Aparte de mi salvación, esta fue la decisión más importante de mi vida; el día que me convertí en un 
esclavo de nuestro Señor Jesucristo”.4

El impacto del contrato de Bill con Dios no puede ser medido.
• Campus Crusade for Christ fue fundado como un ministerio de evangelización y discipulado 

dirigido a los estudiantes universitarios. (Actualmente el Campus Crusade for Christ [CRU, siglas 
en inglés] tiene 20,514 empleados a tiempo completo que sirven en 181 países en 1,085 campus 
universitarios; 663,612 empleados voluntarios capacitados y millones de otros laicos capacitados

• En un año el Evangelio fue compartido con 852 millones de personas
• En un año 54.5 millones de personas aceptaron a Cristo como Salvador
• Se desarrolló la película Jesús. (La película está traducida en 600 idiomas y ha sido vista por más 

de 4,300 millones de personas.) 5

• Se escribió una simple herramienta de evangelización: “Las Cuatro Leyes Espirituales”. (Hasta la 
fecha se han producido más de 2,500 millones de copias.) 6

Bill Bright hizo lo que muchos cristianos no han hecho. No sólo reconoció a Jesús como Salvador, sino 
que también se entregó a Jesús como Señor de su vida y Amo de todo. Bill Bright hizo lo que el joven 
rico eligió no hacer. Renunció a todo para seguir a Jesús.

“Así, pues, cualquiera de vosotros que no renuncia a todo lo que posee, no puede ser mi discípulo”. 
(Lucas 14:33)

2 Michael Richardson, Amazing Faith (Colorado Springs: Waterbrook Press, 2000),18,19. 
3 Richardson, Amazing Faith, 59. 
4 Richardson, Amazing Faith, 60. 
5 Richardson, Amazing Faith, 220.
6 Richardson, Amazing Faith, 252.

“



Dios nos llama a amarlo a Él y a otros con todo nuestro ser
Durante un debate público entre Jesús y los líderes religiosos, un erudito judío le preguntó a Jesús: 

“…¿Cuál es el primer mandamiento de todos? …Oye, Israel [el pueblo judío]; el Señor nuestro 
Dios, el Señor uno es. Y amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con 
toda tu mente y con todas tus fuerzas. Y el segundo es semejante: Amarás a tu prójimo como a 
ti mismo. No hay otro mandamiento mayor que éstos” (Marcos 12:28-31)

En otras palabras, Jesús estaba diciendo: “Amen a Dios con todo su ser, con todo lo que tienen”. El 
llamado del discipulado de Dios nos pide todo de nosotros —nuestro corazón, alma, mente y fuerzas.

¿Cómo se puede amar a Dios y a los demás hasta tal extremo —con todo su ser? No se puede. Usted 
no inicia su amor por Dios y los demás. Juan nos recuerda: “Lo amamos porque él nos amó primero”. 
Dios inició esta relación de Su amor por usted. Ahora Él le pide que usted coopere con Él para 
sostener y profundizar esa relación de amor “poniendo todo su ser”.

Amar a Dios y a los demás con todo su corazón se centra en su lado relacional —la parte que responde 
al deseo de estar signifi cativa e íntimamente conectado. El llamado al discipulado nos desafía a amar a 
Dios y a los demás libremente, con todo nuestro ser. Debido a que somos humanos, a veces limitamos 
nuestro amor por causa del miedo, la falta de perdón, los prejuicios o el comportamiento de los demás. 
No obstante, a medida que aprendemos a confi ar en el amor de Dios por nosotros (como indica 1 
Juan 4:16) podemos amarlo a Él y a los demás genuinamente. Juan, “el discípulo que Jesús amaba”, 
nos recuerda: “Hijitos míos [creyentes, queridos], no amemos [sólo en teoría] de palabra ni de lengua 
[dando servicio de labios a la compasión], sino de hecho y en verdad [en práctica y sinceridad, porque 
los actos concretos de amor son más que palabras]” (1 Juan 3:18).

Amar a Dios con toda su alma es amar a Dios desde el profundo de su ser —emociones, deseos, volun-
tad. A medida que crecemos en nuestro amor hacia Dios, nuestras emociones, nuestros deseos y nuestra 
voluntad se centran más en esta única cosa: amar a Dios. Alinear el alma (sentimientos, deseos, voluntad) 

10
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con el amor a Dios y el amor a los demás requiere atención diaria. Cada día invite a Dios a que examine su 
alma. “Examíname, oh Dios, y conoce mi corazón; pruébame y conoce mis pensamientos; y ve si hay en mí 
[sentido, deseado o elegido] camino de perversidad, y guíame en el camino eterno” (Salmo 139:23, 24).

Amar a Dios con toda su mente requiere que usted, como Su discípulo, ponga sus pensamientos en línea 
con lo que Dios realmente es. Pablo usa términos de guerra para describir esto: “Derribando argumentos 
y toda altivez que se levanta contra el conocimiento de Dios, y llevando cautivo todo pensamiento a la 
obediencia a Cristo” (2 Corintios 10:5). En su libro, Renovation of the Heart (La renovación del corazón), 
Dallas Willard declara: … para servir bien a Dios debemos pensar claramente…”7 ¿Cómo puede empezar 
a “pensar claramente” para amar a Dios con toda su mente? La principal disciplina para amar a Dios con 
toda la mente es memorizar y meditar en la Palabra de Dios (Josué 1:8, Salmo 1, Filipenses 4:8). La Palabra 
de Dios trabajará con el Espíritu de Dios para transformar sus pensamientos sobre la vida y sea libre para 
amar a Dios con toda su mente.

Amar a Dios y a los demás con TODAS mis fuerzas signifi ca usar cada pizca de mi fuerza, mi energía, 
mi tiempo y mis recursos. Recuerdo el ejemplo de David, un hindú convertido que vive en el norte de 
la India. Se ha comprometido a usar todas sus fuerzas para servir a Dios. Actuando como periodista y 
abogado, rescata a cristianos perseguidos y aboga por pastores encarcelados. Debido a que recon-
oce el valor de los niños en el reino de Dios, ha desarrollado programas de tutoría para niños hindúes 
y cristianos en pueblos del norte de la India. Rescata y rehabilita a las jóvenes que viven como esclavas 
sexuales en los templos hindúes. Planta grandes huertos para mantener a su familia, enseña a otros a 
proveer comida a sus familias y a alimentar a los pobres. De su pasión por multiplicar los líderes, en-
trena a pastores y es mentor de nuevos creyentes. David y su familia han experimentado el aislamiento 
de parte de los miembros de la familia hindú. Han experimentado prejuicios y persecución por parte 
de sus terratenientes hindúes. Sin embargo, eligen la pobreza para poder proveer a los menos afor-
tunados. Aman a Dios y a los demás con todas sus fuerzas.

7 Dallas Willard, Renovations of the Heart (Colorado Springs: Navpress, 2002), 106
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El llamado de Dios al discipulado nos desafía a amarlo a Él y a los demás con TODO lo que somos 
—corazón, alma, mente y fuerzas. Él nos pide que “pongamos todo nuestro ser en” esta maravillosa 
oportunidad que nos ha dado de seguirle. Las circunstancias, las relaciones, aun nuestra propia pe-
caminosidad nos tienta a retener algo de nosotros mismos. Nos contenemos para proteger, preservar, 
esconder o acaparar. A pesar de esto, involúcrese por completo. Siga a Dios con TODO su corazón, 
alma, mente y fuerzas.

Dios nos llama a crecer en la gracia y en el conocimiento de Él

Fíjese que nunca se nos dice que crezcamos de la gracia. Nunca se nos dice que crezcamos más allá 
de la gracia. Lo que nos dice es que crezcamos en “la gracia y el conocimiento de nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo”. Poco después de la muerte de los apóstoles, comenzaron a aparecer escritos 
que revelaban una desviación de las enseñanzas del Nuevo Testamento sobre la gracia que tendían a 
promover el legalismo y la tradición en la iglesia primitiva. Estos primeros escritores cristianos tenían 
buenas intenciones. Querían promover una moralidad fuerte para que la iglesia tuviera una reputación 
impecable en el mundo. Pero, en su énfasis en el desempeño personal, descuidaron la gracia de la 
morada de Jesús como base para una vida correcta. En poco tiempo, hubo ciertas sectas que en-
señaban que no podía haber purifi cación o retorno al favor de Dios si un cristiano pecaba de manera 
signifi cativa después de ser bautizado. Otros grupos creían que al cristiano se le permitía un pecado 
signifi cativo, pero después de eso, nunca podía haber perdón o restauración. Otros enseñaban que 
Jesús había pagado el primer plazo de nuestra deuda moral con Dios. Con Su muerte en la cruz liberó 
al creyente de la bancarrota moral. Aunque, después de ser liberado, tenía que continuar pagando la 
deuda a través de buenas obras.

Estos intentos de mantener puros a los cristianos hicieron que muchos de ellos creyeran que la madu-
rez espiritual se lograba haciendo en lugar de siendo. Efesios 2:8 nos recuerda, “Porque por gracia [la 
notable compasión y el favor de Dios que os atrae a Cristo] sois salvo [en realidad liberados del juicio 
y se os ha dado la vida eterna] por medio de la fe; y esto [la salvación] no de vosotros [no por vuestro 
propio esfuerzo], pues es [inmerecido y misericordioso] don de Dios”. Usted fue salvo por la bondad 
de Dios; no por su propia justicia. Y es en la continua bondad de Dios que se mantiene como cristia-
no. A menudo, creemos erróneamente que comenzamos la vida cristiana debido a la gracia de Dios, 
más el mantenimiento de nuestra vida con Dios es nuestro trabajo, que depende de lo que hagamos.

Recuerde Romanos 5:2: “Por quien también tenemos entrada por la fe a esta [notable estado de] 
gracia en la cual estamos (plena, segura y sólidamente) fi rmes”. La antigua palabra griega que Pablo 
usó se traduce como “acceso”. Describe a alguien que se abre paso a la presencia de la realeza. O 
sea, porque creemos en Jesucristo, tenemos acceso al favor de Dios, el Rey de los Cielos. Sin esfuerzo 
propio, hemos recibido y estamos en la gracia de Dios a cada momento.

Cuando comprendemos dónde estamos parados —en la gracia (favor, bondad) de Dios, podemos 
crecer en conocimiento, desarrollando una percepción precisa de Dios. Él es nuestro Padre amoroso 
que nos ha elegido para ser Sus hijos y nos ha llamado a trabajar junto a Él para cumplir Sus propósitos 
y avanzar en el reino celestial.
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No pase el resto de su vida tratando de alcanzar el favor de Dios. Él le llamó a usted hacia Sí porque 
Su deseo de tener una relación de amor. Su llamado no exige obras; exige que se mantenga en la 
gracia amorosa de su Padre a través de la fe en Su Hijo, Jesucristo. El autor Terry Cross lo explica de 
la siguiente manera:

“Usted no puede ganarse la aprobación de Dios. Si cree que Dios le valora más por lo 
que hace, entonces, ¿qué dice eso sobre la manera cómo Dios le ama? ¿No sería un amor 
distorsionado? ¿No sería un amor condicional? Es decir, un amor basado en algo mas que 
nuestro desempeño? El amor ágape de Dios por nosotros es incondicional —está basado en 
algo distinto a nuestro desempeño; de hecho, ¡es algo totalmente distinto a nosotros! Ese 
es el Evangelio. Dios quiere que seamos y hagamos precisamente lo que nos llama a ser y 
hacer. Nuestro valor para Dios se basa en que somos Sus criaturas y en que seamos creados 
nuevamente en Cristo Jesús. Somos valiosos para Dios simplemente porque Él dice que lo 
somos”. 8

Dios nos capacita para cumplir con el llamado al discipulado

Dios toma la iniciativa, nos invita y nos llama a seguirlo, a ser Sus discípulos. Pero Dios no sólo llama, 
sino que también capacita. Segunda de Pedro 1:3 nos recuerda, “Como todas las cosas que pert-
enecen a la vida y a la piedad nos han sido dadas por su divino poder…” Cuando aceptamos este 
llamado al discipulado, Dios provee todo lo que necesitamos para seguirlo

• Nos ha dado Su espíritu. Su Espíritu convence a nuestros corazones y nos lleva a la confesión y a 
darle la espalda al pecado. Es Su Espíritu el que nos hace decir con sinceridad: “Examíname, oh 
Dios, y conoce mi corazón…” (Salmo 139:23, 24).

• Nos ha dado Su Palabra. “Porque la palabra de Dios es viva y efi caz [haciéndola activa, energizante 
y efectiva], y más cortante que toda espada de dos fi los; y penetra hasta partir el alma y el espíritu, 
las coyunturas y los tuétanos [las partes más profundas de nuestra naturaleza], y discierne los pens-
amientos y las intenciones del corazón” (Hebreos 4:12). “Leer la Biblia como una disciplina espiri-
tual es leerla como un medio de encontrar a Dios y ser formado por Él a través de ese encuentro. 
La gente que se detiene en las Escrituras sabe quiénes son. Ven la manera persistente con la que 
Dios ha llamado a la creación de nuevo a sí mismo”.9

• Nos ha dado la oración como un medio para comunicarnos con Él. Al comunicarnos con Dios, recon-
ocemos quién es Él y Sus maravillosas obras. Respondemos en agradecimiento y adoración. Pedimos 
que nuestras necesidades sean satisfechas. Intercedemos por las necesidades de otros. Él habla y no-
sotros escuchamos —en ocasiones con una Escritura, a veces con un pensamiento, otras veces con una 

8 Cross, Answering the Call, 140–141.
9 Douglas Koskela, Calling and Clarity: Discovering What God Wants for Your Life (Grand Rapids: Wm. B. Ee-
rdmans Publishing Co., 2015), 77.

“Por quien también tenemos entrada por la fe a 
esta [notable estado de] gracia en la cual estamos 
(plena, segura y sólidamente) fi rmes”.

                             ROMANOS 5:2 

““



orentación, 
de vez en cuando con un mandato directo.command.

• Él nos ha dado la comunidad de fe, especialmente a la iglesia local. Es ahí donde aprendemos y 
crecemos en nuestra comprensión de la Palabra de Dios a través de la adoración, los mensajes, los 
estudios bíblicos, y en la conversación y la comunión con otros creyentes. Hebreos 10:25 nos ad-
vierte que no descuidemos el reunirnos y nos recuerda que ello es la forma en que nos animamos 
y motivamos mutuamente al amor y a las buenas obras.

Sí, usted ha creído en Jesús como su Salvador, pero ¿ha respondido plenamente a Su llamado a “se-
guirle”? Esto es un llamado diario. “Todos los días tenemos que elegir cómo usar nuestro tiempo, 
nuestra energía y nuestros dones”.10 Jesús dijo a Sus discípulos: “Si alguno quiere venir en pos de mí, 
niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame” (Lucas 9:23).

Durante los próximos minutos, permanezca quieto en la presencia de Dios. Calme su cuerpo, sus 
pensamientos y sus sentimientos. Escuche. Jesús le está llamando a seguirlo a una vida más íntima y 
plena con Él. Él le da la increíble oportunidad de renunciar a sus propios deseos y planes, para crecer 
en su amor por Él y por los demás, y para permanecer en Su favor y bondad hacia usted.

¿Cuál será su respuesta?

10 Koskela, Calling and Clarity, xiii. 14

¡VÍVALO!¡VÍVALO!
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Una oración de discipulado 
Dios de amor,
fuente de misericordia y compasión,
teje Tu sueño para el mundo
en el tejido de nuestras vidas.

Quita las escamas de nuestros ojos
y la indiferencia de nuestros corazones,
para que podamos ver Tu visión...
un nuevo reino de justicia y compasión
que renovará la tierra.

Transforma nuestras vidas,
para que podamos cumplir Tu propósito.
úngenos con Tu Espíritu de amor
para que podamos llevar las buenas nue-
vas a los oprimidos,
vendar a los quebrantados de corazón,
y proclamar libertad a los cautivos.

Danos una nueva prioridad
y un nuevo compromiso
de alimentar al hambriento,
vestir al desnudo,
abrigar a los desamparados,
y visitar a los que viven en aislamiento.

abrigar a los desamparados,
y visitar a los que viven en aislamiento.

Ayúdanos a llegar a aquellos
que nadie más quiere,
para aceptar lo inaceptable
y abrazar al enemigo.

Rodéanos con Tu amor,
llénanos con Tu gracia,
y fortalecenos para Tu servicio.

Danos la capacidad de responder al llamado de Jesús 
—
de negarnos a nosotros mismos,
de tomar nuestras cruces,
y de seguir.

Haznos Tus discípulos.

Amen
 [11]

* Reprinted, by permission, from Kurt Struckmeyer, “A Prayer for Discipleship,” 

https://followingjesus.org/prayer-for-discipleship © 2010 Following Jesus.

How do the choices you make each day refl ect your obedience to God’s call to be a disciple?

HablemosHablemos
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“
“

Cuando yo era joven, nunca planeé ir a trabajar. Estaba concentrada en ser madre algún día. Sin embargo, 
mi madre insistió en que empezara mis estudios y, para honrar a mis padres, lo hice. No tenía idea de qué 
tipo de trabajo me convenía, pero elegí estudiar trabajo social porque ese título ofrecía una variedad de 
oportunidades laborales y me permitía trabajar directamente con la gente.

Durante el primer mes de mis estudios, conocí a mi esposo. Después de terminar mis estudios, formamos 
una familia como siempre había querido.

Debido a que mis hijos eran pequeños, no busqué un trabajo. Pero un día Dios me presentó una oportuni-
dad a través de mi vecina que también es una trabajadora social.  La oferta de trabajo era para ella, pero 
como ya tenía un trabajo, me preguntó si quería solicitarlo. ¡Lo hice y me dieron el trabajo! Era lo que 
siempre había querido —un trabajo con niños.

Entonces me di cuenta de cómo Dios había trabajado en mi corazón desde que era una niña. Él plantó en mí 
un profundo deseo para trabajar con niños. Es Su llamado en mi vida, sea en casa, la iglesia o en el trabajo.

La guerra de Siria en el 2015 trajo muchos refugiados a mi país, Alemania. Mi corazón por los internacio-
nales me obligó a ayudarlos recolectando donaciones para aquellos que vivían en campos de refugiados 
superpoblados.

Durante ese tiempo, mi empleador abrió un hogar para menores refugiados sin padres. Cuando me enteré 
de sus planes, inmediatamente sentí la necesidad de solicitar el trabajo. Solicitar este trabajo no fue una 
decisión fácil. El trabajo que tenía pagaba bien con horas regulares. Lo había hecho durante muchos años, 
con un equipo “acogedor”, según lo describió mi jefe.

La nueva oportunidad signifi caría trabajar diferentes turnos, algunas noches y fi nes de semana.  Era un 
proyecto pionero. Nadie sabía exactamente qué hacer y cómo hacerlo. Y el salario anunciado era más bajo 
que mi salario actual.

Consulté con Dios, y Su respuesta fue a través de la Biblia: “Sé amable con los extraños”. Así que cuando 
lo solicité, confi é en Dios que mi salario no sería rebajado y que se me permitiría compartir el Evangelio 
con los niños a los que servía, aunque fueran musulmanes. Dios proveyó mis dos condiciones y comencé mi 
nueva asignación.

Fue un trabajo muy duro, con horas difíciles y un equipo que me llevó al límite de mis capacidades, más de 
lo que yo podía soportar. Pero también pude compartir el evangelio, invitar a los niños a la iglesia y a los 
campamentos de verano de nuestra iglesia. Aunque los niños enfermos y necesitados no creían en ningún 
dios, sí me permitieron orar por ellos. Compartí mi fe con mis colegas. Y descubrí la necesidad de orar por 
mis jefes y sus decisiones ya que afectaban directamente mi situación laboral. Dios también me enseñó a 
bendecir a aquellos que no me querían y al bendecirlos, esperar y ver que algo bueno sucediera en sus vi-
das. Lo más importante, aprendí que el trabajo no se trata de ganar dinero; se trata de hacer una diferencia 
en la vida de la gente a quienes sirve. Usted es capaz de hacer esa diferencia por la presencia de Dios en 
usted.

Katrin Fricke 
Ministra de niños, trabajadora social

Mi historia: 
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EL TRABAJO:  UN LLAMADO 
Y MANDATO DE DIOS
Capítulo 3 :
God calls us to become His sons and daughters. That is the primary call of salvation. He calls believers 
to forsake all and follow Him. That is the call of discipleship. But did you realize that God calls, even 
commands, us to work?1

• A los israelitas les ordenó: “Seis días trabajarás, y harás toda tu obra” (Éxodo 20:9).
• A los creyentes en Tesalónica, Pablo escribió: “Porque también cuando estábamos con vosotros, 

os ordenábamos esto: Si alguno no quiere trabajar, tampoco coma. Porque oímos que algunos 
de entre vosotros andan desordenadamente, no trabajando en nada, sino entremetiéndose en lo 
ajeno” (2 Tesalonicenses 3:10, 11).

Con demasiada frecuencia los cristianos categorizan el trabajo como secular o religioso. Y con esa 
categorización viene un juicio de que el trabajo cristiano como pastor, misionero o evangelista es un 
llamado más alto y noble. El trabajo secular es a menudo considerado menor. De hecho, debido al 
pronunciamiento de Dios a Adán, el trabajo es a veces considerado una maldición (Génesis 3:17). Es 
temido, evitado y a menudo realizado sin pasión o excelencia.

Sin embargo, Dios valora el trabajo. En la creación vemos a Dios trabajando. Génesis 2:2 nos dice: 
“Y acabó Dios en el día séptimo la obra que hizo; y reposó el día séptimo de toda la obra que hizo”. 
¿Cuál fue la evaluación de Dios del trabajo que había estado haciendo? “Y vio Dios todo lo que había 
hecho, y he aquí que era bueno en gran manera” (Génesis 1:31).

Estoy seguro de que usted se ha preguntado, “¿por qué estoy aquí?” En la historia de la creación 
leemos que Dios bendijo a las personas que había hecho y les dijo: “Fructifi cad y multiplicaos; llenad 
la tierra, y sojuzgadla, y señoread en los peces del mar, en las aves de los cielos, y en todas las bestias 
que se mueven sobre la tierra” (Génesis 1:28). La versión Dios Habla Hoy es más preciso cuando dice: 
Tengan muchos, muchos hijos;
llenen el mundo y gobiérnenlo”. Cada uno de estos mandamientos se cumple a través de cada 
creyente que intencionalmente permite que Cristo los guíe en todas las actividades diarias de la vida, 
o, en otras palabras, mientras siguen haciendo su trabajo.

Los hombres y las mujeres de los que leemos en la Biblia que amaban y servían a Dios trabajaban 
en diversas ocupaciones —carpinteros, pescadores, fabricantes de tiendas, soldados, costureras, 
canteros, pastores, agricultores, médicos, funcionarios del gobierno y más. De hecho, hay 5,433 
ocupaciones mencionadas en la Biblia. El trabajo de ellos no siempre fue religioso, pero a través de 
sus ocupaciones proveyeron para sus familias, honraron los mandamientos de Dios, sirvieron a sus 
comunidades y naciones, dieron de sus fi nanzas para apoyar los esfuerzos del ministerio, y trabajaron 
con Dios para ver Su reino establecido y Sus propósitos cumplidos.

1 Dallas Willard, Life Without Lack (Nashville: Thomas Nelson, 2018), 56.
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En su libro, Life Without Lack (Nada me faltará), Dallas Willard ofrece esta visión sobre el valor del 
trabajo. “...Dios nos puso aquí para hacer la diferencia. Jesús lo confi rmó con estas palabras: ‘Que la 
luz de ustedes alumbre delante de todos, para que todos vean sus buenas obras y glorifi quen a su 
Padre, que está en los cielos’” (Mateo 5:16). Este versículo resume porqué hay gente (porqué está 
aquí) —para brillar, hacer buenas obras y glorifi car a Dios.”2

El llamado de Dios a trabajar proviene de Su deseo de tenernos a Su lado en el cumplimiento de todo 
lo que [Él] se ha propuesto. Considere la reconstrucción de los muros de Jerusalén bajo la dirección de 
Nehemías. Los enemigos del pueblo de Dios habían derribado los muros de la ciudad. Sin las murallas 
no había protección contra las pandillas o los animales salvajes del desierto. Era el deseo de Dios 
que se reconstruyeran los muros para que la gente pudiera vivir con seguridad. ¿Cómo se lograría 
esto? Nehemías informó a la gente sobre el estado de los muros y cómo Dios le había enviado para 
animarlos a reconstruirlos. El pueblo respondió: “Levantémonos y edifi quemos” (Nehemías 2:18). 
Aunque el trabajo era difícil y peligroso, todos participaron. Pronto los muros fueron reconstruidos, y 
la gente experimentó la paz y la seguridad que Dios había propuesto para ellos.

¿Y qué si los habitantes de Jerusalén se hubieran negado a unirse a Nehemías en el trabajo de 
reconstrucción de los muros?
• Ellos y sus familias no habrían experimentado las bendiciones de Dios —paz y seguridad.
• No habrían experimentado la alegría de asociarse con Dios para cumplir Sus propósitos. Después 

de que los muros fueron reconstruidos, la gente celebró, “y hubo alegría muy grande” (Nehemías 
8:17).

• Dios no habría sido glorifi cado. Mientras los muros estuvieran en escombros, el pueblo de Dios 
estaba en desgracia y el nombre de Dios era despreciado. Pero después de que los muros fueran 
reconstruidos, se leyó la Palabra de Dios y el pueblo “se [humilló] y adoraron a Jehová inclinados 
a tierra” (Nehemías 8:6). ¡Dios fue exaltado!

Dios valora todo buen trabajo. Realmente no es el tipo de trabajo que hacemos lo que más le importa a 
Dios; sino que el por qué y cómo lo hacemos. Dallas Willard nos recuerda, “Pero independientemente 
de nuestro trabajo específi co, el verdadero desafío a la fe de cada persona es que hagamos todo 
para la gloria de Dios, aun en las más pequeñas acciones de nuestro día”.2 Pablo nos recuerda en 

2 Willard, Life Without Lack, 61.

‘Que la luz de ustedes alumbre delante de 
todos, para que todos vean sus buenas obras y 
glorifi quen a su Padre, que está en los cielos’” 

(Mateo 5:16). 
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Colosenses 3:22-24: “Siervos (cualquiera que trabaje), obedeced en todo a vuestros amos terrenales 
(sus empleadores, supervisores, jefes), no sirviendo al ojo, como los que quieren agradar a los hombres, 
sino con corazón sincero, temiendo a Dios. Y todo lo que hagáis, hacedlo de corazón, como para el 
Señor y no para los hombres; sabiendo que del Señor recibiréis la recompensa de la herencia, porque 
a Cristo el Señor servís”. A través del trabajo, Dios nos da la oportunidad de honrarlo y refl ejar Su 
carácter a los que nos rodean. Por lo tanto, todo trabajo se convierte en sagrado.

Si todo el trabajo es sagrado, entonces Dios se interesa por nuestro trabajo. Tómese un tiempo para 
refl exionar sobre estas verdades.
• Estamos aquí en la tierra para marcar la diferencia a través del trabajo que hacemos.
• A través de las más pequeñas actividades de nuestro día podemos honrar a Dios y refl ejar Su 
carácter a los demás.

Piense en sus labores —las responsabilidades en su casa, trabajo, comunidad, con la familia extendida 
y amigos, en los ministerios de su iglesia local. Mire su trabajo a través de los ojos de Dios. Él le valora 
y desea que su trabajo le traiga satisfacción y bendición a los que le rodean. ¿Cómo impactará la 
perspectiva de Dios sobre su trabajo en sus actitudes y acciones de hoy? ¿Cómo puede depender 
más de Dios mientras trabaja?

“Pero independientemente de nuestro trabajo 
específi co, el verdadero desafío a la fe de cada persona 
es que hagamos todo para la gloria de Dios, aun en las 
más pequeñas acciones de nuestro día”. 
              - DALLAS WILLARD

““

más de Dios mientras trabaja?

¿Cómo puede depender más 
de Dios mientras trabaja?
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List three aspects of your work for which you feel especially equipped.

• Mencione tres aspectos de su trabajo que le hacen sentir especialmente preparado. 
• ¿Cómo puede honrar a Dios en su trabajo diario?
• Busque un pasaje de las Escrituras que aluda a su trabajo o a alguna tarea diaria de 

la que sea responsable. ¿Hay alguna verdad en este pasaje que pueda aplicar en su 
trabajo?

HablemosHablemos
La obra es el regalo de Dios para nosotros, así como Su mandato. ¿Cómo se verían 
afectados los lugares de trabajo si cada creyente viviera Colosenses 3:23? “Hagas lo 
que hagas, trabaja en ello con todo tu corazón, como trabajando para el Señor, no 
para los amos humanos” (NVI).

¡VÍVALO!¡VÍVALO!
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Mi historia: 
Abigahil Ávila, 
líder nacional del ministerio de niños, misionera 
de Explosión Evangelística

“
“

¡Hola! Mi nombre es Abigahil Ávila. Quiero compartirle cómo Dios me invitó a cumplir mi 
llamado en Su misión.

Dios me dio la bendición de haber nacido en una familia cristiana. Mis padres son pastores 
de la Iglesia de Dios de la Profecía, así que tuve la oportunidad de siempre ver a Dios 
como algo importante en mi vida y en mi familia. Pero fue a la edad de siete años que 
comprendí mi necesidad de recibir a Jesús como mi Señor y Salvador.

Cuando era adolescente a la edad de trece años, Dios se movió en mi pastor para invi-
tarme a servir en el ministerio de niños en mi iglesia local. Eso fue el comienzo de una 
aventura emocionante para mí, pero al mismo tiempo me sentí temerosa y desprevenida 
para servir en este ministerio. Sin embargo, mi pastor fue usado por Dios para afi rmarme 
que “Dios me había llamado y me equiparía para cumplir con mi llamado”.

Dios ha usado personas que me han enseñado, inspirado y que han traído afi rmación a mi 
llamado. Una de las primeras personas que Dios usó fue un maestro de escuela dominical 
con muchos años de experiencia que me enseñó sobre el ministerio. Esto despertó en mí 
la necesidad de estar equipada para poder enseñar más efi cazmente la Palabra de Dios. 
En respuesta a esta necesidad, Dios me permitió obtener un diploma en educación cristia-
na y alinear mi carrera universitaria con la enseñanza para niños. No mucho después, Dios 
me invitó para dirigir a otros líderes del ministerio de niños. Eso me dio la oportunidad 
de aprender acerca de los recursos y otros ministerios que han fomentado mi llamado.

A la misma vez, Dios me conectó con la visión del Ministerio Internacional de Niños de 
desarrollar líderes que impacten a los niños, lo cual se convirtió en una pieza importante 
para cumplir mi llamado. Estoy convencida de que no es mi misión, pero es la misión de 
Dios, y he sido invitada a ser parte de ella.

En mi corazón arde el deseo de continuar haciendo la voluntad de Dios. Él me llamó a 
ministrar a los pequeñitos, pero que son grandes tesoros de Dios. Mi oración es que en 
nuestra iglesia se encuentre un ejército de obreros disponibles, enseñables, apasionados 
y preparados para servir a Dios y ministrar a los niños para un cambio de vida a través 
de Jesús.
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EL MINISTERIO: UN LLAMADO
ESPECÍFICO DE DIOS
Capítulo 4 :

“¿Cuál es el llamado de Dios? El llamado específi co de Dios reconoce su lugar en el equipo y afi rma su 
papel en el plan de redención de Dios. Dios ofrece Su visión de su futuro y le invita a participar”.1

Nuestra creencia en el llamado específi co de Dios al ministerio se basa en ejemplos bíblicos. Noé, 
Moisés, Josué, Gedeón, Samuel, Eliseo, Isaías, Jonás, Pedro, Pablo y otros personajes de la Biblia reci-
bieron llamados directos de Dios para cumplir tareas específi cas. Sin embargo, aunque nuestra creencia 
sobre el llamado de Dios al ministerio está fundada en la verdad bíblica, a menudo dudamos que Dios 
nos llame. Muchos cristianos creen erróneamente que el llamado de Dios al ministerio es sólo para los 
pastores, misioneros, evangelistas y otros que sirven a Dios dentro de un entorno cristiano, como lo 
es la iglesia local, algún ministerio cristiano, u organización misionera, o alguna sede denominacional. 
Muchos de los que sirven en estos entornos han respondido defi nitivamente al llamado de Dios, pero 
este llamado no es exclusivamente para ellos. A lo largo de la historia del cristianismo, hombres y mu-
jeres, en respuesta al llamado de Dios, han asumido roles que no estaban explícitamente relacionados 
con el ministerio. Sin embargo, a través de su obediencia al llamado de Dios se asociaron con Él para 
cumplir Sus propósitos divinos.

En 1953, la Asamblea General de las Naciones Unidas eligió a Dag Hammarskjöld como secretario gen-
eral de la organización intergubernamental. Tras la muerte de Hammarskjöld en 1961, su revista privada 
fue descubierta y publicada haciendo que su fuerte fe cristiana fuera inequívocamente clara para el 
mundo en el que él servía. Según su diario, el diplomático sueco oró durante años para que Dios le 
diera una “tarea que defi niera su vida”. Su nombramiento como secretario general abrió la puerta para 
que Hammarskjöld se convirtiera en un “campeón de los indefensos”, abogando para que las naciones 
obtuvieran la independencia de los poderes coloniales. Hammarskjöld creía que Jesús tenía compasión 
de los pobres, marginados y oprimidos, y trabajó con Dios para ayudar a las naciones oprimidas a au-
togobernarse.2

C.S. Lewis es más conocido por su serie clásica infantil, Las Crónicas de Narnia. Lewis perdió a su madre 
a la edad de 10 años, fue herido en las trincheras durante la Primera Guerra Mundial, y perdió a uno 
de sus mejores amigos en ese confl icto. En su adolescencia, Lewis rechazó el cristianismo y se convirtió 
en ateo. Se entregó a Dios sumamente reacio, o como él lo describe, “pateando y gritando” a la edad 
de 31 años. En el prefacio de su libro, Mere Christianity, C.S. Lewis resumió el llamado directo de Dios 
sobre su vida: “Desde que me convertí en cristiano, he pensado que quizás el mejor, quizás el único 
servicio que podía hacer por mis vecinos incrédulos era explicar y defender la creencia”.3 C.S. Lewis 
obedeció el llamado de Dios y se convirtió en el más famoso e infl uyente teólogo laico y apologista 

1 Kristopher Barnett et al., Called: Understanding the Call to Ministry (Anderson: AU Ministry Press, 2015), 
19. 
2 Cristóbal Krusen, They Were Christians: The Inspiring Faith of Men and Women Who Changed the World  
(Grand Rapids: Baker Books, 2016), 15-30. 
3 C.S. Lewis, Mere Christianity (New York: HarperOne, 2001), xiii. 
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cristiano del siglo XX.4

El llamado al ministerio es iniciado por Dios

Dios inicia Su llamado al ministerio de varias maneras. En la Biblia encontramos ejemplos de Dios ini-
ciando un llamado directo a través de los medios sobrenaturales. Isaías vio una visión del Señor (Isaías 
6). Moisés se enfrentó a una zarza que estaba ardiendo pero que no se consumía (Éxodo 3). También 
encontramos a Dios iniciando y confi rmando un llamado directo a través de relaciones de mentores. 
Elías fue mentor de Eliseo. Cuando Elías ascendió al cielo, Eliseo asumió su ministerio profético. 
Moisés fue el mentor de Josué. Pablo fue el mentor de Timoteo. A menudo Dios inicia Su llamado 
directo a través de una profunda conciencia de una necesidad insatisfecha. Metro World Child es una 
organización humanitaria global, basada en la fe, dedicada a servir a 200,000 niños semanalmente 
en la ciudad de Nueva York, en varios centros urbanos y en comunidades rurales de todo el mundo.5

Cuando se le preguntó a Bill Wilson, el fundador de Metro World Child, cómo fue llamado a servir a 
los niños, respondió: “Creo que la necesidad es el llamado. No respondí a un ‘llamado’ audible. Re-
spondí a una situación desesperada”. 6

Independientemente de cómo Dios nos llame al ministerio, debemos estar seguros de Su llamado. 
La certeza del llamado de Dios nos ayudará a permanecer fi eles durante los tiempos difíciles del min-
isterio. El profeta Jeremías experimentó la pérdida de amistades, la burla de la gente a la que servía, 
el encarcelamiento y un retiro forzoso a Egipto. Sin embargo, la palabra de Dios, que fue llamado a 
declarar, ardía dentro de él y no podía contenerla. Estaba seguro de su llamado y estaba seguro de la 
presencia de Dios con él mientras lo cumplía.  Declaró, “Mas Jehová está conmigo como poderoso 
gigante; por tanto, los que me persiguen tropezarán, y no prevalecerán…” (Jeremías 20:11).

El llamado al ministerio se alinea con quién usted es

“Cuando uno comienza a preguntarse, ¿Qué debo hacer? debe considerar primero lo que desea”.7

Algunos creen que el llamado específi co de Dios puede llenarnos de temor porque no se alinea con 
“lo que desea”. Sin embargo, el llamado directo de Dios a Moisés estaba en plena consonancia con 

4 Philip Vander Elst, “The Relevance of C.S. Lewis,” Accessed September 6, 2019, bethinkin.org/apologetics/
the-relevance-of-cs-lewis. 
5 “About,” Metro World Child, accessed September 6, 2019, https://www.metroworldchild.org/about.
6 Bill Wilson, Whose Child Is This? (Lake Mary, Florida: Creation House, 1992), 108, 109. 
7 Cross, Answering the Call, 58. 
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sus experiencias de la vida, sus habilidades únicas y su pasión. Moisés nació como un esclavo y su prim-
era infancia la pasó entre esclavos. Se identifi có compasivamente con las personas que guiaba para salir 
de la esclavitud. Mientras vivía en la casa del Faraón, fue entrenado en liderazgo, guerra y escritura —
habilidades que necesitaría en su papel de libertador, comandante y escritor de los primeros cinco libros 
del Antiguo Testamento. Sobre todo, Moisés estaba apasionado por ver la liberación de la esclavitud 
de su pueblo. Era tan apasionado que de joven mató a un egipcio que abusaba de un esclavo israelita. 
Por último, su exilio de 40 años como pastor proveyó un conocimiento profundo del desierto por el cual 
guiaría a los israelitas.

Dios conoce bien sus pasiones, sus habilidades, sus experiencias de la vida y más. Él permitió que todas 
estas cosas se desarrollaran dentro de usted para equiparle para lograr todo lo que Él le ha llamado a 
hacer. En lugar de llenarse de temor, el llamado de Dios le permitirá experimentar la profunda alegría 
que viene de usar todo lo que usted es para lograr todo lo que Dios le ha llamado a hacer. Eric Liddel, el 
personaje principal de la película de 1981, Carros de Fuego, ganó una medalla de oro y una de bronce 
para Gran Bretaña en los Juegos Olímpicos de 1924. Comprendió la alegría de seguir “lo que desea”. 
Declaró: “Dios me hizo rápido, y cuando corro, siento Su deleite”.8

El llamado al ministerio se centra en la sufi ciencia de Dios

Cuando Dios llamó a Moisés para que fuera al faraón y declarara audazmente: “Deja ir a mi pueblo”, 
Moisés respondió:

“!Ay, Señor! nunca he sido hombre de fácil palabra, ni antes, ni desde que tú hablas a tu siervo; 
porque soy tardo en el habla y torpe de lengua. Y Jehová le respondió: ¿Quién dio la boca al hom-
bre? ¿o quién hizo al mudo y al sordo, al que ve y al ciego? ¿No soy yo Jehová?” (Éxodo 4:10, 11)

Cumplir con el llamado directo de Dios a menudo demanda mucho más de lo que parece que tenemos 
para dar. Pero recuerde, “El llamado de Dios no es una afi rmación de sus habilidades (lo quetiene para 

8 Cross, Answering the Call,149.

“But regardless of our specifi c work, the real 
challenge to every person’s faith is that we do 
everything to the glory of God, even in the smallest 
actions of our day.”                                   - DALLAS WILLARD

““

“El llamado de Dios no es una afi rmación de tus 
habilidades (lo que tienes que dar); es un reconocimiento 

de Su actividad en tu vida”. 
- Kristopher Barnett
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dar); es un reconocimiento de Su actividad en su vida”.9

Este reconocimiento de nuestras limitaciones puede revelar un autoenfoque. Cuando Dios nos llama 
a una tarea específi ca, a menudo respondemos como Moisés, con excusas que se centran en nuestras 
insufi ciencias. Pero el llamado de Dios requiere una renuncia al “yo” del pasado con sus fortalezas 
y debilidades. Ahora el enfoque está en Dios y en Su completa sufi ciencia. Fíjese en lo que Dios le 
dijo a Moisés, “Te ayudaré... (te) enseñaré” (v. 12). Independientemente de nuestras fortalezas o 
limitaciones, nuestra sufi ciencia proviene de Dios.

El llamado al ministerio requiere una respuesta

Cuando Jesús les dijo a Pedro y a Andrés: “Venid, seguidme y os haré pescadores de hombres”, les 
estaba llamando directamente al ministerio. Inmediatamente ellos dejaron sus redes y Le siguieron. 
Otros que Dios llamó fueron reacios pero obedientes. Moisés le recordó a Dios su incapacidad para 
hablar. Jeremías dudó porque era sólo un niño. Jonás fue rebelde, rehusando ir a Nínive en respuesta 
al llamado de Dios. A través de una serie de calamidades ordenadas por Dios, Jonás fi nalmente se 
arrepintió y fue. El llamado de Dios al ministerio es una oportunidad para responder con un “¡SÍ!” lleno 
de fe a una vida para la que nació, a una relación con Dios como un colaborador, a un compañerismo 
íntimo con otros que comparten su pasión por el llamado de Dios.

Al responder al llamado de Dios puede que usted se pregunte: “¿El llamado de Dios requiere que 
deje el trabajo que estoy haciendo (es decir, mi ocupación, mi carrera) para mantenerme a mí y a mi 
familia?” Pedro, Santiago y Juan, Pablo, así como otros líderes en el Nuevo Testamento, a veces se 
dedicaron a sus ocupaciones. Pablo trabajó como fabricante de tiendas de campaña para proveer los 
fondos que suplieran a sus necesidades. Su trabajo le aseguraba no ser una carga fi nanciera a quienes 
servía (Hechos 18:1-4; 2 Corintios 12:14, 15). La fabricación de tiendas de Pablo también pudo haber 
sido otro medio para llegar al ministerio. “Un taller era un ambiente relativamente tranquilo, que podía 
facilitar la conversación. Un ambiente así le habría permitido a Pablo hablar de Jesús con clientes y 
colegas por igual. Su entorno ocupacional era, por tanto, un medio importante de evangelización”.10

Tengan en cuenta que cuando Silas y Timoteo vinieron de Macedonia con una ofrenda de la iglesia 
de Filipos, Pablo dejó de hacer tiendas para dedicarse exclusivamente a la predicación (Hechos 18:5). 
Hacer tiendas era sólo un medio para cumplir con el llamado del ministerio de Dios.

Cuando se ora para continuar persiguiendo una carrera u ocupación después de responder al llamado 
de Dios al ministerio, debemos tener esto en mente constantemente. Sin importar lo que hacían 
o lo que continuaron haciendo, cada uno de los seguidores de Cristo “lo dejó todo” o “lo contó 
todo como una pérdida”. En otras palabras, después del llamado de Cristo al ministerio, nunca más 
percibieron su carrera u ocupación como el aspecto más signifi cativo de sus vidas. Así que, mientras 
que persiga un trabajo o una carrera como un medio para estar en el ministerio o para proporcionar 
apoyo al ministerio, el llamado de Cristo exige que “lo deje todo”. El trabajo o la carrera se convierte 
en algo secundario para el llamado de Cristo a seguirlo.

9 Barnett, Called, 19. 
10 Steve Walton, “Corinth in Acts: Paul’s Financial Support,” Accessed September 6, 2019. bibleodyssey.org/
en/places/related-articles/corinth-in-acts-pauls-fi nancial-support.
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El llamado al ministerio es irrevocable

“Porque irrevocables son los dones y el llamamiento de Dios”. (Romanos 11:29)

Después de la muerte y resurrección de Jesús, Simón Pedro les dijo a varios de los discípulos: “¡Voy a 
pescar!” Tal vez estaba lleno de culpa y desánimo por su negación de Jesús. Tal vez había decidido, 
“No soy digno del llamado de Dios. Volveré a mi pesca”. Los otros acordaron ir con él. No pescaron 
nada en toda la noche. Por la mañana, Jesús los llamó desde la orilla preguntando si habían pescado 
algo. Cuando descubrió que no lo habían hecho, Les pidió que echaran la red al otro lado de la barca. 
Pedro y los discípulos obedecieron y su red se llenó de peces.

Cuando los discípulos reconocieron que era Jesús, trajeron su barca a la orilla. Jesús había preparado 
el desayuno sobre unas brasas. Mientras se sentaban alrededor del fuego, Jesús le preguntó a Pedro, 
“Simón, ¿me amas?”

Pedro respondió: “Sí, Señor, tú sabes que te amo”.

Jesús le dijo: “Apacienta mis corderos”.

Jesús hizo esta pregunta dos veces más. Cada vez Pedro respondió: “Sí, Señor, tú sabes que te amo”. 
Y cada vez Jesús reafi rmaba el llamado de Pedro: “Apacienta mis ovejas”.

Aunque Pedro se había distraído y sido infi el, Jesús nunca revocó el llamado. Tampoco Dios cambiará 
de opinión sobre el llamado y los dones que le ha dado a usted, aunque se vuelva desobediente 
o infi el. Él no cambiará de opinión, aunque usted se desanime y dude del impacto y el valor de su 
llamado. Tampoco cambiará de opinión cuando usted se distraiga permitiendo que su llamado sea 
menos prioritario. Él será fi el y reafi rmará su llamado si usted se lo permite. Él le llamó y le dio un don. 
¡Y Él no se retracta!

El llamado al ministerio no cambia, pero las asignaciones sí pueden cambiar

In Acts 9, Saul was on a mission to arrest any followers of Jesus. On his way to Damascus, a brilliant En 
Hechos 9, Saulo estaba en una misión de arrestar algunos de los seguidores de Jesús. En su camino 
hacia Damasco, un resplandor de luz brilló sobre Saulo y escuchó una voz que le dijo: “Yo soy Jesús, 
a quien tú persigues. Levántate y entra en la ciudad, y se te dirá lo que debes hacer”.

Saulo quedó enmudecido. Había experimentado un llamado innegable de Dios. Desde ese día, Pablo 
se entregó por completo a cumplir con el llamado de Dios de predicar el evangelio. Al fi nal de su 
jornada Pablo escribió en 2 Timoteo 4:7: “He peleado la buena batalla, he acabado la carrera, he 
guardado la fe”.

Cuando usted reconoce y acepta el don del llamado de Dios en su vida, puede pensar que su trabajo 
nunca cambiará y que siempre se verá de cierta manera. Sin embargo, no siempre es así. Su llamado 
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podría ofrecerle muchas asignaciones diferentes que son todas igualmente valiosas para Dios.

Pablo tuvo muchas asignaciones diferentes mientras cumplía su llamado. Sí, Pablo predicaba, pero 
también fue misionero, fi lósofo, político, mentor y más.

Usted puede leer sobre uno de los trabajos más interesantes de Pablo en el libro de Filipenses. 
Desde el momento de su encuentro con Cristo en el camino a Damasco, Pablo soñó con predicar 
en Roma. Esto era importante para él porque Roma era la capital del imperio y el centro del mundo 
conocido. Pablo sabía que ganar a los ciudadanos de Roma para Cristo impactaría al mundo entero 
por generaciones. Sin embargo, sorprendentemente para Pablo, Dios le tenía otra tarea que cumplir. 
Pablo fue asignado por Dios para ser un prisionero real de Nerón en la ciudad de Roma. Durante la 
estancia de Pablo en la prisión romana:

• Los guardias reales estaban encadenados a Pablo cada día, cuatro horas cada vez. En dos años, 
Pablo pudo haber compartido personalmente el evangelio con 4,280 de estos hombres.

• Muchos de los miembros de la familia de Nerón aceptaron a Cristo por la vida y las enseñanzas de 
Pablo. A su vez, estas personas estaban en posiciones infl uyentes de autoridad que se utilizaron 
para difundir el mensaje del evangelio.

• Lo más importante es que, mientras Pablo estaba en prisión, escribió una gran parte de las cartas 
del Nuevo Testamento. Sus escritos animaron a los creyentes a quienes se les escribió en la iglesia 
primitiva y continúan proporcionando una sana doctrina y guía personal a los creyentes de hoy en 
día.

Tyler, un joven líder cristiano, es un ejemplo actual de las diferentes asignaciones que se experimentan 
al cumplir con el llamado de Dios.

Tyler creció amando a Jesús. Su única meta en la vida era ser un hombre de negocios cristiano. 
Sus profesores y compañeros de clase de la universidad declararon que estaba destinado a ser el 
presidente de alguna organización. Cinco años después de su graduación, Tyler se convirtió en el 
presidente de su compañía, ocupando la posición ejecutiva más alta.

Durante ese tiempo, Tyler aún mantenía una relación apasionada con Dios. Una noche, mientras oraba, 
Tyler sintió que Dios lo llamaba al ministerio. Así que, dejó todo atrás para convertirse el pastor de una 
pequeña iglesia comunitaria. Por 10 años Tyler sirvió a la iglesia con pasión y amor. Con el paso del 
tiempo, la iglesia comenzó a prosperar. Nuevas familias comenzaron a asistir y cientos de personas 
entregaron sus vidas a Cristo. Tyler amaba servir a las familias y a la comunidad.

Sin embargo, en el corazón de Tyler hubo un cambio. Tyler siguió amando a la gente de su congregación, 
pero en su corazón sabía que su ministerio pastoral estaba llegando a su fi n. Siguiendo la puerta abierta 
que Dios proveyó, Tyler renunció al pastorado y comenzó un nuevo rol en una gran corporación en la 
ciudad. Los demás pastores de la comunidad se sorprendieron cuando escucharon que Tyler estaba 
dejando su pastorado; consideraron que se estaba dando por vencido.
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¿Realmente estaría renunciando al don del llamado de Dios? Seis años más tarde Tyler se convirtió de 
nuevo en el presidente de su compañía. Sirvió a más de 1,600 empleados y sus familias diariamente. 
Fue considerado un infl uyente y líder clave en la comunidad. Su éxito fi nanciero le permitió ser el 
mayor contribuyente fi nanciero de la iglesia que una vez pastoreó. Asistía cada semana y servía en el 
equipo de alabanza, daba los estudios bíblicos y era miembro de la junta de su iglesia.

El llamado de Dios y el impacto de su ministerio continuó aun después de dejar el pastorado. Su 
trabajo había cambiado, pero el llamado de Dios permanecía. Hoy en día, Tyler está de vuelta a una 
asignación pastoral, en esta ocasión pastoreando a los pastores que cumplen con su llamado personal 
al ministerio.

Al orar con relación al ministerio que Dios le ha llamado, esté abierto a las asignaciones únicas 
que Él tiene para usted. Invite a Dios a examinar sus motivos, busque consejos piadosos de líderes 
espirituales, e incluya a su cónyuge en el proceso de la toma de decisiones. ¡Persiga fi elmente su 
llamado dondequiera que Él lo coloque!

¡Persigue fi elmente Su llamado 
dondequiera que Él te coloque!

““

Tal vez nunca se ha detenido a considerar que el llamado de Dios al ministerio es para todos los 
creyentes, incluyendo a usted. Dedique un tiempo a leer sobre aquellos a los que Dios llamó en la 
Biblia y en la historia cristiana. Busque a Dios diariamente pidiéndole que le revele Su llamado. Y 
responda con un “¡SÍ!” rotundo a este sorprendente don.

¡VÍVALO!¡VÍVALO!
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HablemosHablemos
¿A qué área(s) del ministerio sientes que Dios te está llamando? ¿Cómo puedes cultivar los 
dones y habilidades que podrían usarse en esta(s) área(s) específi ca(s) del ministerio?
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Asma Sardar Gann,
Misionera (Fiji)

“
“

Hola, mi nombre es Asma Sardar Gann. Sirvo al Señor como ministra laica de la 
Iglesia del Dios de la Profecía. Hace siete años, Dios me llamó para ser una mis-
ionera en las Islas Fiyi. Mi esposo y yo nos casamos en Pakistán y me uní a él en 
Fiyi, donde servimos a la iglesia como supervisores. Pero mi ministerio comenzó en 
Pakistán. Dios me eligió para servirle. Me llamó por mi nombre.

Cuando era pequeña, teníamos reuniones de grupo de célula en mi casa. Había un 
pastor que era de España. Le profetizó a mi madre que Dios había visto sus lágri-
mas y escuchado sus oraciones; que elegiría a sus hijos para servirle.

Cuando cursaba el décimo grado, asistí a una cruzada. Al fi nal del servicio, el pas-
tor hizo un llamado al altar para orar por las personas. Muchos pasaron al altar 
para orar, pero yo no fui porque era un poco tímida e indecisa en aquel momento. 
Sin embargo, mientras oraba, sentí la mano del pastor sobre mi cabeza, y comenzó 
a profetizarme. Dijo: “Dios te ha elegido para servirle. Dios te va a usar en Su 
poderoso nombre”. El pastor añadió lo mucho que me ama Dios.

Recuerdo cuando tenía 18 años, mi madre me profetizó diciendo: “Te he elegido a 
ti, dice Dios. No te quedarás en Pakistán por mucho tiempo; me servirás en otro 
país”.

Y hubo otra ocasión en la que asistí a un servicio regular de la iglesia. Otro pastor 
local, que predicaba ese domingo, me profetizó que Dios me había llamado a ser-
virle, que pronto me llevaría a otro país.

Esta es una de las formas en que sé sin duda alguna que Dios me llamó al ministerio 
y que estoy sirviendo dentro de Su voluntad para mi vida. Creo que así como Él me 
habló a mí directamente, y a través de otros, también lo puede hacer con usted.

Mi historia: 
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AFIRMACIÓN: 
LA GARANTÍA DE DIOS
Capítulo 5 :
En el libro electrónico, ¡Llamado! Entendiendo el llamado al ministerio, Chuck Fuller escribe, “Un 
llamado genuino al ministerio involucra dos componentes necesarios: la compulsión interna para la 
tarea, y la confi rmación externa”.1 God works internally within the called one to affi rm His call and He 
works externally through others to further confi rm that internal affi rmation.

El Dr. Mark Rutland es el fundador y director ejecutivo del Instituto Nacional de Liderazgo Cristiano. 
Ha sido presidente de la Universidad Oral Roberts, la Universidad Southeastern y es considerado un 
escritor exitoso por el periódico New York Times.

El Dr. Rutland recibió por primera vez su llamado al ministerio una noche en que respondió a una in-
vitación de salvación.

“Mientras caminaba por ese pasillo, queriendo sólo el perdón y la salvación, un pensamiento 
chocante y extraño vino a mi mente que me exigía insistentemente atención. Era como un 
anuncio, una declaración del “yo” al alma. Casi dije las palabras en voz alta mientras caminaba 
hacia el frente”. 

“Debo predicar. Estoy destinado a ser un predicador. Esto es lo que mi vida está destinada a 
ser”.

¿Un predicador? La idea fue increíble para mí. Aun mientras oraba con Jack (pastor de jóvenes) 
en el altar para pedirle a Jesús que entrara en mi corazón, la urgencia del pensamiento creció. 
Cuando la oración de fe terminó, me sentí obligado a compartir el pensamiento con Jack”.

Muchas personas se encuentran en este mismo momento crucial. Experimentan un llamado de Dios y 
pronto comparten la experiencia con otros. La confi rmación del pastor de jóvenes al Dr. Rutland fue un 
momento crucial para todo su ministerio. El Dr. Rutland continúa compartiendo la respuesta de Jack:

Él puso sus manos sobre mí y comenzó a orar. Le pidió a Dios que elevara el sentido del 
llamado o que lo confi rmara, y que una vez hiciera eso, Dios no me lo quitara. ‘Quebrán-
talo, tuércelo y quítale todo lo que tenga por estima hasta que obedezca a su llamada y lo 
reclame para su vida’. Tal impiedad en su oración marcó mi corazón; dejó una impresión 
imborrable.

Más adelante, Dios usó la iglesia local para afi rmar el ministerio del Dr. Rutland. Al describir su primera 
iglesia, Dr. Rutland dijo:

“No pastoreé tanto a esta gente, sino que nos adoptaron a mi esposa y a mí. Sin embargo, a pesar 

1 Barnett, Called, 22. 



32

de todos los sermones de 12 minutos llenos de citas inútiles de teólogos alemanes, de todas las ideas 
locas y a medias, de todo el entusiasmo juvenil fuera de lugar, de toda la incapacidad e ignorancia, esa 
congregación rural de Georgia abundó en sus muestras de amor. Pasaron por alto tantas cosas malas 
y pretendieron ver mucho bien a través de un generoso camufl aje”.

Compulsión interna

La compulsión interna es como un imán que atrae hacia usted ciertos valores, acciones, relaciones, 
trayectorias profesionales y más. La compulsión interna incluye todo lo que “está dentro de nosotros”. 
Incluye nuestros dones espirituales, nuestras fortalezas y debilidades naturales, nuestra personalidad 
(introvertida o extrovertida, segura o insegura, temerosa o valiente, etc.), nuestras experiencias de 
vida, relaciones impactantes y más. Al considerar cada una de estas cosas cuando buscamos la afi r-
mación del llamado, debemos hacer una pausa y recordarnos que estas cosas fueron predetermina-
das y formadas dentro de nosotros por Dios. El Salmo 139:13 afi rma esto: “Porque tú formaste mis 
entrañas;Tú me hiciste en el vientre de mi madre”. Estamos tentados a pensar que estos factores in-
ternos que nos hacen únicos y a veces aun extravagantes o difíciles ocurrieron por casualidad mientras 
vivíamos nuestras vidas. Pero los actos de Dios son siempre intencionales. La persona interna en usted 
ha sido determinada por Dios para que cumpla las buenas obras que Él propuso que para usted hacer.

Un aspecto signifi cativo de la compulsión interna es la pasión. “Charles Spurgeon afi rmó que la ‘prim-
era señal’ del llamado es ‘un intenso y absorbente deseo por el trabajo’”.2 La pasión es la compulsión 
interna que puede llevar a alguien a actos externos de compasión. La pasión se despierta cuando nos 
damos cuenta y nos llenamos de compasión con respecto a una necesidad no atendida en nuestra 
comunidad, en nuestra iglesia local, en el mundo, o en el cuerpo global de Cristo. Creo que Dios 
enciende la pasión dentro del corazón del creyente para que se vea obligado a actuar. ¿Qué falta 
dentro del cuerpo de Cristo o dentro de su comunidad que despierta la pasión en usted y le obliga a 
actuar? ¿Se siente lleno de pasión por alguna causa específi ca —como servir a los pobres, discipular 
a los niños, fortalecer las familias, liberar a los niños y mujeres del abuso o alguna otra necesidad no 
atendida dentro del cuerpo de Cristo, su comunidad o el mundo?

Hubo una joven criada en una familia disfuncional y colocada en el sistema de adopción temporal 
en varios momentos de su infancia que recibió a Cristo como Salvador cuando era una joven adulta. 
Después de servir en su iglesia local en el ministerio de niños y en el alcance comunitario por varios 
años, Dios confi rmó su llamado específi co para su vida —madre sustituta. Aunque su infancia fue difí-
cil, Dios había entretejido intencionalmente sus experiencias, dones, relaciones y los rasgos de per-

2 Barnett, Called, 22.
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sonalidad en su vida. Los aspectos únicos de su ser interior crearon en ella una pasión por el ministerio 
al que Dios la llamó. Actualmente ella provee un ambiente amoroso y seguro a dos jóvenes hermanos 
que fueron sacados de un hogar disfuncional y colocados en el sistema de adopción temporal.

¿Cómo usted puede entender mejor su compulsión interna —esas cosas que le atraen y le obligan a 
actuar?

• Considere en oración todas las cosas que constituyen su ser interior. Invite a Dios a guiarle en este 
momento de autodescubrimiento mientras considera las cosas específi cas que han contribuido 
a lo que es. Entre los apéndices se incluye una refl exión, una práctica devocional que implica el 
razonamiento sobre los propios pensamientos y la conducta. La refl exión le guiará mientras toma 
tiempo en la oración para valorar su vida, corazón y alma.

• Participe en inventarios disponibles como el inventario de los dones espirituales o la evaluación 
test de personalidad. La evaluación S.H.A.P.E. acrónimo en inglés para “perfi l”) le ayudará a descu-
brir el propósito de Dios en su vida a través de un inventario que examina sus dones espirituales, 
su corazón (pasión), sus habilidades, su personalidad y sus experiencias. Estos inventarios están 
incluidos en la lista de recursos al fi nal de este curso.

• Sirva donde Dios le ha colocado. Muchos creyentes se quedan al margen en sus iglesias locales, 
en sus comunidades, y hasta en sus casas esperando que Dios los llame al ministerio. Sin embargo, 
cuando Dios le creó, también le llamó. No espere otra invitación. A medida que sirva entenderá 
mejor sus dones espirituales, su pasión, sus habilidades y su personalidad. Se acercará al enten-
dimiento de la tarea específi ca del ministerio a la que Dios también le ha llamado.

Afi rmación externa

Su comunidad de creyentes —líderes de la iglesia local, mentores piadosos y miembros de la familia 
de creyentes— provee la confi rmación externa.

Un ejemplo de la confi rmación externa del llamado por la iglesia local se encuentra en Hechos 13:1-3. 
Saulo y Bernabé servían como profetas y maestros de la iglesia local en Antioquía. Mientras estaban 
adorando y ayunando, el Espíritu Santo habló a la iglesia local diciendo: “Apartadme a Bernabé y a 
Saulo para la obra a que los he llamado”. Después de que la iglesia ayunó y oró, les impusieron las 
manos sobre Bernabé y Saulo como un acto de afi rmación y comisión para hacer el trabajo misionero 
que Dios les llamó a hacer.

“Apartadme a Bernabé y a Saulo para la 
obra a que los he llamado”.  

Acts 13:2
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La responsabilidad de la iglesia local es muy signifi cativa en el “envío” de aquellos que Dios ha lla-
mado a ministrar. Efesios 4:11, 12 nos recuerda que Dios dio el liderazgo del cuerpo de Cristo para 
preparar al pueblo de Dios para las obras de servicio. Vemos en Hechos 6 que la iglesia local también 
brinda oportunidades para que los individuos sirvan permitiendo que aquellos que Dios está llaman-
do adquieran experiencia en el ministerio. Finalmente, la iglesia local provee aliento a medida que el 
que ha sido llamado salga para cumplir con su llamado. ¿Reconocen los líderes de su iglesia el llama-
do de Dios en su vida? ¿Han visto en usted una disposición y la habilidad de ministrar con pasión y 
destrezas?

¿Se ha sometido al consejo de un mentor piadoso? De no ser así, pídale a un cristiano fi el en su iglesia 
local o entre los miembros de la familia de creyentes que se reúnan con usted regularmente con el 
propósito de ayudarle a discernir el llamado y desarrollar las cualidades de Cristo que le capacitarán 
a ministrar con integridad.

Los creyentes en la familia de fe también pueden dar confi rmación de su llamado. Si usted aún vive 
bajo la autoridad de sus padres, es un principio bíblico buscar su aprobación. Aunque los padres in-
crédulos no puedan comprender plenamente o aceptar que Dios le está llamando al ministerio, tam-
bién es importante buscar su aprobación. Si ya no está bajo la autoridad de sus padres debido a su 
edad, independencia fi nanciera, o estado civil, busque consejo de ellas sobre su llamado al ministerio 
como un acto de honor y respeto que traerá bendición sobre usted y sus padres.

Otra afi rmación externa del llamado es una puerta ministerial abierta. Pablo dijo en 1 Corintios 16:9: 
“porque se me ha abierto puerta grande y efi caz”. Mientras continúa respondiendo el llamado de 
Dios hacia la madurez espiritual y las buenas obras, Dios proveerá una puerta abierta para que respon-
da a Su llamado en el momento correcto y en el lugar adecuado.

Calcular los costos del ministerio también puede proveer la afi rmación externa. ¿Ha calculado el costo 
de la obediencia al llamado de Dios? En su libro, The Cost of Discipleship (El costo del discipulado), 
Dietrich Bonhoeffer hizo una declaración que ahora es bien conocida. “Cuando Cristo llama a un 
hombre, le hace una invitación a ir y morir”.3 Dietrich Bonhoeffer fue ahorcado por su participación en 
una conspiración para asesinar a Hitler. Muchos otros que obedecieron el llamado de Dios al minis-
terio han perdido sus vidas, su libertad, sus riquezas; han tenido que abandonar sus familias y viajar a 
lugares desconocidos. Han experimentado el desánimo, la crítica, el aislamiento, el miedo y la duda.

Hebrews 11:35–38 lists some very diffi cult experiences that men and women who responded to God’s 
call experienced. Yet, they were faithful and were commended by God for being full of faith (Hebrews 

3 Dietrech Bonhoeffer, The Cost of Discipleship (New York: Macmillan Publishing Co., 1963), 99. 

“Porque se me ha abierto puerta   
                grande y efi caz”.                 
       1 Corintios 16:9

““
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11:39 NIV). We’ve already discussed the diffi culties Jeremiah experienced as he prophetically declared 
the Word of the Lord. But in his diffi culties, there was a strong assurance of God’s presence and favor.

In Jeremiah 20:10, 11 the prophet declares, “I hear many whispering, ‘Terror on every side! Denounce 
him! Let’s denounce him!’ All my friends are waiting for me to slip, saying, ‘Perhaps he will be de-
ceived; then we will prevail over him and take our revenge on him.’ But the LORD is with me like a 
mighty warrior; so my persecutors will stumble and not prevail” (NIV).

As you seek external affi rmation of ministry, don’t fail to consider the joys of ministry.

• Obedience to God’s call leads to a greater knowledge of God and intimacy with God. Each time 
you take a step of faith to fulfi ll the ministry He has called you to, you discover more about His 
character—His faithfulness, His wisdom, His provision, His love. As you study His Word, you gain 
a deeper understanding of His truth. As you spend time pursuing Him through the spiritual disci-
plines you experience His presence, His transforming love, His healing power.

• Obedience to God’s call allows you to experience the highest form of worship. “Therefore, I urge 
you, brothers, in view of God’s mercy, to offer your bodies as living sacrifi ces, holy and pleasing to 
God—this is your spiritual act of worship.” (Romans 12:1 NIV). Offering our lives in obedience to 
God’s call is worship in its purest form.

• Faithful obedience to God’s call allows you to experience fruitfulness that is eternal. “You did not 
choose me, but I chose you and appointed you to go and bear fruit—fruit that will last” (John 
15:16).

• Faithful obedience to God’s call allows you to experience fulfi llment of all God purposed for you 
in this life. In Paul’s last letter to Timothy, his spiritual son, he wrote, “I have fought the good and 
worthy and noble fi ght, I have fi nished the race, I have kept the faith [fi rmly guarding the gospel 
against error]. In the future there is reserved for me the [victor’s] crown of righteousness [for being 
right with God and doing right], which the Lord, the righteous Judge, will award to me on that 
[great] day…” (2 Timothy 4:7, 8 AMP). Paul had experienced the fruitfulness of ministry, he had wit-
nessed God’s power at work in and through him, he had birthed spiritual sons, he had established 
churches throughout the Roman world. Paul had accomplished all that God had called him to.

Dios sigue llamando, ofreciendo este increíble don a cada creyente, sin importar su edad, sexo, raza, 
educación o estatus. Con la autoridad de la Palabra de Dios puedo decir con confi anza, “¡Él le está 
llamando!” ¿Cuál es su respuesta?
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Tómese el tiempo necesario para entender sus compulsiones internas.  
• ¿Cuáles son sus pasiones?
• ¿Qué experiencias han fomentado el desarrollo de estas pasiones?
• ¿Qué habilidades o dones espirituales tiene que podrían ser utilizados para satisfacer estas 

pasiones?

Considere la afi rmación externa que ha recibido.
• ¿Cómo ha sido afi rmado su llamado por algunos individuos de su congregación?
• ¿Cómo ha sido afi rmado su llamado por algunos miembros de su familia y amigos cercanos?
• ¿Ha sido afi rmado su llamado por experiencias u oportunidades recientes?

¡VÍVALO!¡VÍVALO!
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HablemosHablemos
¿Qué palabras te ha dicho otra persona que ha afi rmado tu llamado? ¿Cómo ha afi rmado la Pa-
labra de Dios tu llamamiento?
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Apéndices:
HOJA DE TRABAJO PARA DESCUBRIR EL PERFIL DE LA 
PERSONALIDAD
Comenzando de izquierda a derecha, coloque un 4 al lado de la palabra que más exactamente lo 
describe y luego un 3, 2 y 1 al lado de las palabras que progresivamente son menos precisas para 
describirlo. Debe usar cada número (1-4) una vez en cada fi la.

Cómo me veo en un contexto de ejercicios (deporte o gimnasio) …

Dirigente 
Autodeterminado 
Aventurero
Decidido 
Osado
Inquieto 
Competitivo
Asertivo
Explorador 
Enérgico
TOTAL 

____ 
____
____ 
____
____
____ 
____ 
____
____
____
____ 

Infl uyente 
Optimista
Entusiasta
Abierto
Impulsivo
Emotivo
Persuasivo
Hablador
Encantador
Sensible
TOTAL

____ 
____
____ 
____
____
____ 
____ 
____
____
____
____ 

Constante 
Refl exivo 
Predecible
Paciente
Estable 
Protector
Complaciente 
Modesto
Leal
Sincero
TOTAL 

____ 
____
____ 
____
____
____ 
____ 
____
____
____
____ 

Cauteloso 
Moderado
Lógico
Analítico
Preciso
Escéptico
Curioso
Directo
Consistente
Perfeccionista
TOTAL 

How I see me at home...

____ 
____
____ 
____
____
____ 
____ 
____
____
____
____ 

____ 
____
____ 
____
____
____ 
____ 
____
____
____
____ 

____ 
____
____ 
____
____
____ 
____ 
____
____
____
____ 

____ 
____
____ 
____
____
____ 
____ 
____
____
____
____ 

____ 
____
____ 
____
____
____ 
____ 
____
____
____
____ 
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Dirigente 
Autodeterminado 
Aventurero
Decidido 
Osado
Inquieto 
Competitivo
Asertivo
Explorador 
Enérgico
TOTAL 

Infl uyente 
Optimista
Entusiasta
Abierto
Impulsivo
Emotivo
Persuasivo
Hablador
Encantador
Sensible
TOTAL

Constante 
Refl exivo 
Predecible
Paciente
Estable 
Protector
Complaciente 
Modesto
Leal
Sincero
TOTAL 

Cauteloso 
Moderado
Lógico
Analítico
Preciso
Escéptico
Curioso
Directo
Consistente
Perfeccionista
TOTAL 
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Cómo me ven mis compañeros...
____ 
____
____ 
____
____
____ 
____ 
____
____
____
____ 

____ 
____
____ 
____
____
____ 
____ 
____
____
____
____ 

____ 
____
____ 
____
____
____ 
____ 
____
____
____
____ 

____ 
____
____ 
____
____
____ 
____ 
____
____
____
____ 

Puntuación: Circule los números que se relacionan con los totales encontrados en las tablas 
anteriores.

Personalidad en los ejercicio     Personalidad en casa Los compañeros me ven
     
            D     I     S    C                    D    I     S     C                   D    I     S    C

40
38
36
34
32
30
28
26
24
22
20
18
16
14
12
10

40
38
36
34
32
30
28
26
24
22
20
18
16
14
12
10

40
38
36
34
32
30
28
26
24
22
20
18
16
14
12
10

40
38
36
34
32
30
28
26
24
22
20
18
16
14
12
10

40
38
36
34
32
30
28
26
24
22
20
18
16
14
12
10

40
38
36
34
32
30
28
26
24
22
20
18
16
14
12
10

40
38
36
34
32
30
28
26
24
22
20
18
16
14
12
10

40
38
36
34
32
30
28
26
24
22
20
18
16
14
12
10

40
38
36
34
32
30
28
26
24
22
20
18
16
14
12
10

40
38
36
34
32
30
28
26
24
22
20
18
16
14
12
10

40
38
36
34
32
30
28
26
24
22
20
18
16
14
12
10

40
38
36
34
32
30
28
26
24
22
20
18
16
14
12
10

___
___
___
___
___
___
___
___
___
___
___
___
___
___
___
___

___
___
___
___
___
___
___
___
___
___
___
___
___
___
___
___

___
___
___
___
___
___
___
___
___
___
___
___
___
___
___
___

___
___
___
___
___
___
___
___
___
___
___
___
___
___
___
___

___
___
___
___
___
___
___
___
___
___
___
___
___
___
___
___

___
___
___
___
___
___
___
___
___
___
___
___
___
___
___
___
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Dirigente 
Autodeterminado 
Aventurero
Decidido 
Osado
Inquieto 
Competitivo
Asertivo
Explorador 
Enérgico
TOTAL 

Infl uyente 
Optimista
Entusiasta
Abierto
Impulsivo
Emotivo
Persuasivo
Hablador
Encantador
Sensible
TOTAL

Constante 
Refl exivo 
Predecible
Paciente
Estable 
Protector
Complaciente 
Modesto
Leal
Sincero
TOTAL 

Cauteloso 
Moderado
Lógico
Analítico
Preciso
Escéptico
Curioso
Directo
Consistente
Perfeccionista
TOTAL 
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Escriba brevemente sobre su personalidad en el trabajo, en la casa, y cómo los demás lo ven, a 
continuación.

En el trabajo mi personalidad parece ser...

En casa mi personalidad parece ser...

Los compañeros me ven como...

© ptdirect.com 2012
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Aspectos de mi personalidad que pudieran ser adaptados al trabajar con clientes...

© ptdirect.com 2012

Hoja de ejercicios sobre el estilo de comportamiento
Describa su estilo de comportamiento habitual, y luego su estilo de comportamiento cuando está bajo 
presión o estresado (dé breves ejemplos de las características de su comportamiento en cada caso)

Normalmente 

(En circunstancias 
habituales)

Agresivo / Pasivo / Asertivo / Molesto (circule uno)

Ejemplos de las características —postura corporal, tono de voz, gestos, etc.
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Bajo estrés 

o presión

Agresivo / Pasivo / Asertivo / Molesto (circule uno)

Ejemplos de las características —postura corporal, tono de voz, gestos, etc.

¿Qué aspectos de su estilo de comportamiento necesita manejar para asegurarse 
de que interactúa efi cazmente con los demás en todo mo-mento?

© ptdirect.com 2012
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DESCUBRIENDO SU PERFIL
Rick Warren, pastor principal de la Iglesia Saddleback y autor de Una vida con propósito creó un 
sistema de evaluación para ayudar a los individuos a descubrir su propósito ordenado por Dios que 
se centra en cinco aspectos:

• Dones espirituales. Estas son las habilidades únicas que Dios nos da cuando nos hacemos cristianos.

• Corazón. La pasión que le atrae a necesidades específi cas, causas, individuos.

• Habilidades. ¿En qué usted es bueno?  ¿Qué es lo que le gusta hacer?  ¿Por qué ha aprendido 
estas habilidades en lugar de otras?

• Personalidad. Su personalidad ayuda a guiarle en cómo expresar su propósito o llamado y también 
le da entendimiento sobre los ambientes donde prosperará.

• Experiencias. Usted ha tenido una mezcla única de experiencias que le ayudarán a comprender 
más plenamente el propósito de Dios para su vida.  Experiencias que considerar: logros, carrera, 
relaciones, educación y vida espiritual.

A continuación un enlace a la evaluación SHAPE (en inglés) de la Saddleback Church.
http://storage.cloversites.com/trentonchurchofchrist/documents/Shape_Assessment1.pdf
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REFLEXIÓN
Una refl exión es la práctica de tomarse el tiempo para examinar en oración su propia vida. Si quiere 
seguir creciendo en la intimidad con el Señor, es bueno tomarse regularmente un tiempo para refl exionar 
y considerar lo que Dios está haciendo dentro de usted.

La práctica de la refl exión se originó con los jesuitas. La sociedad de Jesús, mejor conocida como los 
jesuitas, fue una orden de sacerdotes fundada por Ignacio de Loyola y Francisco Javier. Los jesuitas creen 
que la reforma cristiana comienza dentro de cada creyente individualmente. Dos pilares importantes de 
la sociedad son la autoconciencia y la indiferencia.

El examen de la autoconciencia era un ejercicio diario para los jesuitas. (Puede leer más sobre este grupo 
de hombres en Heroic Leadership (Liderazgo Heroico) por Chris Lowney.) Antes de que los jesuitas 
fueran enviados a ministrar, hacían una rigurosa evaluación de quiénes ellos eran según Dios y buscaban 
la sanación espiritual y emocional de sus heridas del pasado.

Cada día los jesuitas pasaban tiempo examinando sus propios corazones. Primero, se recordaban a sí 
mismos su identidad en Cristo. Luego, refl exionaban sobre las cosas que los acercaban a Cristo y las 
que los alejaban de Él. Por último, evaluaban su llamado y consideraban si su tiempo lo dedicaban a 
cumplir ese llamado.

El segundo pilar, la indiferencia, tiene un signifi cado totalmente distinto al que tiene hoy en día. Ignacio 
describió este concepto como “vivir con un pie levantado”. Los jesuitas siempre estaban listos para 
hacer lo que sea que Dios les dijera —de forma inmediata y sin dudar. En lugar de no preocuparse, se 
preocupaban tanto por la misión de Dios que estaban dispuestos a ir a cualquier parte en cualquier 
momento.

La siguiente refl exión proporciona una breve oportunidad para buscar la autoconciencia que los jesuitas 
perseguían. Tómese el tiempo para entender quién usted es según fue creado por Dios para que esté 
listo para vivir su vida con “un pie levantado”, listo para decir “sí” a Jesús una y otra vez.

QUIETUD.
Concentre su atención en Jesús. Invítelo a establecerle en Su amor por usted. Ore este versículo de las 
Escrituras en primera persona: “Para que habite Cristo por la fe en [mi corazón], a fi n de que, [arraigado] 
y [cimentado] en amor, [yo sea] plenamente [capaz] de comprender con todos los santos cuál sea la 
anchura, la longitud, la profundidad y la altura, y de conocer el amor de Cristo, que excede a todo 
conocimiento, para [ser lleno] llenos de toda la plenitud de Dios” (Efesios 3:17-19).
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REFLEXIÓN.
Considere es estado de su corazón haciendo estas preguntas:
• ¿En qué soy bueno? (Considere sus dones y habilidades espirituales.)
• ¿Qué es importante para mí? (¿Qué valoro? Por ejemplo, las relaciones, la excelencia, la integridad, 

etc.)
• ¿Qué tipo de vida quiero vivir? (¿Qué es lo que me apasiona? ¿Qué fruto espiritual quiero que 

produzca mi vida?)
• ¿Está alineada la forma en que gasto mi tiempo y energías con mis dones, valores y pasión?

CONCIENCIA.  
Descubriendo el llamado o propósito de su vida:
• “Dios, ¿qué me impide vivir la vida que tienes para mí?”
• “Dios, dame la fuerza y el coraje para dejar ir todo menos a Ti”. Hable con Dios sobre esas cosas 

específi cas a las que se aferra. Por ejemplo, “Dios, te confío _______________________ (pecados 
ocultos, arrepentimientos, miedos, etc.)”.

• “¿Qué quieres para mí?” No sólo busque a Dios para hacer más cosas, también pídale que le 
muestre qué actividades debe dejar de hacer.

• “Dios, me gustaría que ___________________________”. Haga una lista y ore específi camente por 
esas cosas.

AGRADECIMIENTO.
Tome un tiempo para agradecerle a Dios por quién es y por el llamado o propósito que tiene para su 
vida.

CELEBRACIÓN.
Alabe a Dios por Su presencia durante este tiempo de refl exión. Alábelo por los pensamientos y las 
escrituras que usó para hablarle a usted. Alábelo por lo que Él le permitirá hacer y ser. Alábelo por lo 
que Él está haciendo a favor de usted.
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INVENTARIO DEL PERFIL DE LA PERSONALIDAD
Así como cada persona tiene una forma de pies y dedos del pie diferente a los de cualquier otra persona, 
también tenemos personalidades diferentes. Así como no hay un tamaño de pies que sea “correcto” 
o “incorrecto”, tampoco hay personalidad que sea correcta o incorrecta en la gente.  El propósito de 
este inventario es darle una idea del perfi l de sus preferencias, pero ese perfi l, aunque es diferente de 
los demás, no tiene nada que ver con los problemas de salud mental.

Las siguientes oraciones están puestas en pares (a y b), y cada par representa una preferencia que usted 
puede o no tener. Califi que su preferencia por cada oración dándole una puntuación de 0 a 5 (0 signifi ca 
que realmente se siente negativo de una oración o muy fuerte acerca de la otra oración en el mismo par, 
5 signifi ca que prefi ere una oración fuertemente o no prefi ere la otra). Una de las oraciones en los pares 
debe tener una puntuación más alta que la otra y las puntuaciones de a y b deben sumar 5 (0 y 5, 1 y 4, 
2 y 3, etc.).  No use fracciones, como 2 1/2.

Yo Prefi ero:

1a. _____ tomar decisiones después de averiguar lo que piensan los demás.
1b. _____ tomar decisiones sin consultar a los demás.

2a. _____ ser llamado imaginativo o intuitivo.
2b. _____ ser llamado de certero y preciso.

3a. _____ tomar decisiones sobre las personas en las organizaciones basándome en los datos disponibles 
y en el análisis sistemático de las situaciones.
3b. _____ tomar decisiones sobre las personas en las organizaciones basándome en la empatía, los 
sentimientos y la comprensión de sus necesidades y valores.

4a. _____ permitir que se asuman compromisos si otros quieren hacerlos.
4b. _____ presionar para que se asuman compromisos defi nitivos para asegurar que sean hechos.

5a. _____ un tiempo tranquilo y refl exivo a solas.
5b. _____ un tiempo activo y energético con la gente.

6a. _____ usar métodos que conozco bien y que son efectivos para hacer el trabajo.
6b. _____ pensar en nuevos métodos de hacer tareas cuando se enfrentan a ellas.

7a. _____ sacar conclusiones basadas en la lógica objetiva y en un cuidadoso análisis paso a paso.
7b. _____ sacar conclusiones basadas en lo que siento y creo de experiencias pasadas sobre la vida y 
las personas.
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8a. _____ evitar las fechas límite.
8b. _____ establecer un horario y cumplirlo.

9a. _____ hablar por un rato y luego pensar en el tema.
9b. _____ hablar libremente durante un largo período de tiempo y pensar en un momento más tarde.

10a. _____ pensar en las posibilidades.
10b. _____ tratar con la realidad.

11a. _____ ser considerado como una persona pensante.
11b. _____ ser considerado como una persona sentimental.

12a. _____ considerar todos los ángulos posibles durante mucho tiempo antes y después de tomar 
una decisión.
12b. _____ obtener la información que necesito, considerarlo por un tiempo, y luego tomar una 
decisión rápida y fi rme.

13a. _____ pensamientos y sentimientos internos que otros no pueden ver.
13b. _____ actividades y sucesos a los que otros se unen.

14a. _____ lo abstracto o teórico.
14b. _____ lo concreto o real.

15a. _____ ayudar a otros a explorar sus sentimientos.
15b. _____ ayudar a otros a tomar decisiones lógicas.

16a. _____ cambiar y mantener las opciones abiertas.
16b. _____ lo predecible y conocer las cosas de antemano.

17a. _____ comunicar poco de lo que pienso y siento.
17b. _____ comunicar libremente lo que pienso y siento.

18a. _____ tomar los posibles puntos de vista en su totalidad.
18b. _____ tener los detalles de los hechos disponibles.

19a. _____ usar el sentido común y la convicción para tomar decisiones.
19b. _____ usar los datos, el análisis y la razón para tomar decisiones.

20a. _____ planifi car con anticipación basándome en las proyecciones.
20b. _____ planifi car según surjan las necesidades, justo antes de llevar a cabo los planes.
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21a. _____ conocer nuevas personas.
21b. _____ estar solo o con una persona que conozco bien.

22a. _____ ideas.
22b. _____ hechos.

23a. _____ convicciones.
23b. _____ conclusiones verifi cables.

24a. _____ mantener las citas y notas sobre los compromisos en las libretas o agendas tanto como sea 
posible.
24b. _____ usar las agendas y libretas lo menos posible (aunque puedo usarlos).

25a. _____ discutir ampliamente un tema nuevo que no haya sido considerado por el grupo.
25b. _____ resolver problemas en mi mente, y luego compartir los resultados con otra persona.

26a. _____ tener nuestros planes cuidadosamente elaborados y detallados con precisión.
26b. _____ diseñar planes y estructuras sin necesariamente llevarlos a cabo.

27a. _____ personas lógicas.
27b. _____ personas sentimentales.

28a. _____ ser libre para hacer las cosas espontáneamente.
28b. _____ saber de antemano lo que se espera de mí.

29a. _____ ser el centro de atención.
29b. _____ ser discreto.

30a. _____ imaginar lo inexistente.
30b. _____ examinar los detalles.

31a. _____ experimentar situaciones emocionales, discusiones, películas.
31b. _____ comenzar las reuniones cuando todos estén cómodos y listos.

32a. _____ comenzar las reuniones a la hora establecida de antemano.
32b. _____ comenzar las reuniones cuando todos estén cómodos y listos.
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INSTRUCCIONES:

Transfi era sus puntuaciones de cada par de oraciones a los espacios en blanco apropiados. Tenga 
cuidado de corroborar las letras a y b para asegurarse de que está registrando las puntuaciones en los 
lugares correctos. Luego sume las puntuaciones de cada dimensión.

Notará que hay cuatro (4) dimensiones:  I-E, S-I, P-S, J-P

En cada par de letras, una puntuación será más alta que la otra. Sume las puntuaciones de cada 
columna. Tome la puntuación más alta de cada dimensión y apúntela en los cuatro (4) recuadros de 
la parte inferior de la página. Esas cuatro (4) letras forman su perfi l.  Mire el boceto del perfi l de su 

DIMENSIONES

I Item      E Item

1b._________  1a.________
5a._________  5b.________ 
9a._________  9b.________
13a.________  13b._______ 
17a.________  17b._______ 
21b.________ 21a._______
25b.________ 25a._______ 
29b.________ 29a._______

Total I.______  Total E._____

DIMENSIONES

S Item     N Item

2b._________  2a.________
6a._________  6b.________ 
10b.________ 10a._______
14b.________ 14a._______ 
18b.________ 18a._______ 
22b.________ 22a._______
26a.________  26b._______ 
30b.________ 30a._______

Total S.______ Total N._____

DIMENSIONES

T Item     F Item

3a._________  3b.________
7a._________  7b.________ 
11a.________  11b.________
15b.________ 15a._______ 
19b.________ 19a._______ 
23b.________ 23a._______
27a.________  27b._______ 
31b.________ 31a._______

Total T.______ Total F._____

DIMENSIONES

J Item     P Item

4b._________  4a.________
8b._________  8a.________ 
12b.________ 12a._______
16b.________ 16a._______ 
20a.________  20b._______ 
24a.________  24b._______
28b.________ 28a._______ 
32a.________  32b._______

Total S.______ Total N._____

_____ _____ _____ _____
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CARACTERÍSTICAS FRECUENTEMENTE ASOCIADAS A CADA LETRA

Las siguientes frases y palabras describen las diversas designaciones de las letras.  Circule la letra 
aplicable y las descripciones en la página.

E para ExtroversiónI     Ipara Introversión

Usa la energía     Conserva la energía
Interacción      Concentración
Eventos externos     Reacciones internas
Multiplicidad de relaciones   Relaciones limitadas

S para Sensación     I para Intuición

Experiencia      Presentimientos
Realista      Especulativo (¿Qué sucedería si...?)
Factual      Posible
Practicidad      Ingenuidad

P para Pensamiento    S para Sentimiento

Objetivo      Subjetivo
Principios      Valores
Leyes       Circunstancias atenuantes
Análisis lógico     Simpatía

J para Juicio      P para Percepción

Decidido      Recopila más datos
Clausura      Opciones abiertas
Pone el espectáculo en marcha   Hay mucho tiempo
¡¡¡Fecha límite!!!     ¿Cuál fecha límite???    

Este artículo fue distribuido a través de Pastoral Care, Inc. @ www.pastoralcarein
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INVENTARIO DE LOS DONES ESPIRITUALES
A.  Instrucciones: 
1. A continuación, un total de 110 oraciones. Por favor, seleccione entre Muy de acuerdo, De acuerdo, 

Indeciso, En desacuerdo o Completamente en desacuerdo para cada pregunta. 
2. Ponga sus respuestas en la hoja de perfi l que aparece al fi nal de este documento. 
3. Sume el total de puntuación para cada uno de los dones. Cada don tendrá una puntuación entre 

CERO y VEINTE. 
4. Ponga los dones en orden siguiendo la puntuación. Las puntuaciones más altas indican sus dones 

dominantes. 

B.  Favor de usar las siguientes selecciones para sus respuestas: 
4 – Muy de acuerdo 

 3 – De acuerdo 
 2 – Indeciso
 1 – En desacuerdo 
 0 – Completamente en desacuerdo

___ (1) La gente está dispuesta a seguir mi liderazgo sin mucha resistencia.                          
___ (2) Me gusta proclamar la Palabra de Dios a otros hermanos cristianos. 
___ (3) Es un gozo para mí proclamar el plan de salvación de Dios a la gente que no asiste 
    a la iglesia.                              
___ (4) Disfruto la responsabilidad de dirigir a otros en su vida espiritual. 
___ (5) Me emociona ayudar a otros descubrir las verdades importantes en las Escrituras. 
___ (6) Siento un gozo especial cuando canto alabanzas a Dios, sea que esté solo o 
 acompañado. 
___ (7) Disfruto motivar a otros a que busquen un compromiso espiritual más elevado. 
___ (8) La gente con problemas espirituales se me acercan buscando consejo. 
___ (9) En la escuela recibí califi caciones excelentes. 
___ (10) Disfruto hacer trabajos pequeños para la iglesia. 
___ (11) Busco oportunidades para ayudar a otros en sus trabajos. 
___ (12) Es un gran gozo dirigir a otras personas para que logren sus metas de grupo. 
___ (13) Me gusta organizar a la gente hacia un ministerio más efi caz. 
___ (14) Siento una gran satisfacción al dar grandes sumas de dinero para la obra del 
      Señor. 
___ (15) Siento una gran compasión por los problemas de otros. 
___ (16) Percibo fácilmente si una persona es honesta o deshonesta. 
___ (17) Estoy listo para probar lo imposible porque tengo una gran confi anza en Dios. 
___ (18) Me da mucho gozo tener visitas en mi casa. 
___  (19) Es fácil para mí reparar y darle mantenimiento a cosas a mi alrededor. 
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___ (20) Puedo reconocer cuando hay alguna necesidad de oración antes que otros. 
___ (21) Disfruto la oportunidad de orar por y con una persona físicamente enferma   
      pidiendo que reciban restauración.
___ (22) Puedo adaptarme con facilidad a culturas diferentes a la mía. 
___ (23) Tengo un sentido de autoridad en mi relación con el grupo. 
___ (24) Me gusta proclamar la Palabra de Dios para consolar a otros. 
___ (25) Puedo determinar cuando el Espíritu ha preparado a una persona para recibir a 
      Jesucristo. 
___ (26) Es emocionante proveerle liderazgo espiritual a una congregación. 
___ (27) Una de las cosas que más disfruto (o disfrutaría) es enseñar una clase bíblica en 
      la iglesia. 
___ (28) Disfruto la habilidad que Dios me ha dado de tocar un instrumento musical.
___ (29) Disfruto alentar a los desalentados. 
___ (30) Disfruto encontrar soluciones a los problemas difíciles de la vida. 
___ (31) Me resulta fácil aprender verdades difíciles. 
___ (32) Disfruto hacer tareas rutinarias para la gloria de Dios. 
___ (33) Disfruto ayudar con las tareas de emergencia que surgen en la iglesia. 
___ (34) La gente disfruta seguirme cuando realizo una tarea importante. 
___ (35) Siento gozo al tomar decisiones importantes. 
___ (36) Siento gozo verdadero cuando doy generosamente de mi dinero al Señor. 
___ (37) Siento una gran satisfacción cuando visito los asilos. 
___ (38) Puedo saber con prontitud cuando algo anda bien o mal. 
___ (39) Cuando las cosas parecen imposibles, estoy presto para seguir adelante. 
___ (40) No me incomoda que la gente llegue sin aviso previo. 
___ (41) Disfruto crear varias clases de artes y/o manualidades. 
___ (42) La oración es uno de mis ejercicios espirituales favorito. 
___ (43) He tenido la oportunidad de orar por alguien que está sufriendo emocionalmente, 
      y verlo mejorar. 
___ (44) Me resulta fácil mudarme a una nueva comunidad y hacer amigos.  
___ (45) No me da miedo dirigir al pueblo donde Dios quiere que vayan. 
___ (46) Disfruto compartir la Palabra de Dios y relacionarla a los asuntos del día. 
___ (47) Siento la carga de compartir el Evangelio con la gente. 
___ (48) Me gusta ayudar a la gente con sus problemas espirituales. 
___ (49) La gente aprende cuando yo enseño. 
___ (50) Disfruto ser parte de las producciones musicales de la iglesia y/o escuela local. 
___ (51) Me gusta animar a los miembros inactivos de la iglesia para que vuelvan a ser 
      cristianos participativos.
___ (52) Por lo general la gente sigue mi consejo. 
___ (53) Tengo la habilidad de entender pasajes difíciles de la Palabra de Dios. 
___ (54) Siento una gran satisfacción cuando hago tareas pequeñas o triviales de la iglesia. 
___ (55) Deseo hacer las tareas menos importantes para que otros pueden dedicarse al 
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      ministerio más  importante.
___ (56) Es mucho más efectivo delegarle a otro la tarea que me corresponde. 
___ (57) Disfruto ser el responable por haber alcanzado las metas del grupo. 
___ (58) Aprecio la oportunidad de apoyar fi nancieramente cuando hay situaciones 
      críticas. 
___ (59) Disfruto consolar a otros en situaciones difíciles. 
___ (60) Puedo percibir fácilmente la diferencia entre la verdad y el error. 
___ (61) Con frecuencia tengo la confi anza de que Dios puede dirigirnos en medio de
      situaciones que otros consideran imposibles.
___ (62) La gente se siente cómoda en mi casa. 
___ (63) Me gusta crear cosas con mis manos. 
___ (64) Dios responde mis oraciones de manera consistente y tangible. 
___ (65) Visité a un enfermo por el cual oré por su sanidad física, y mejoró. 
___ (66) Puedo relacionarme bien con cristianos que son de otros lugares y culturas. 
___ (67) Aprecio la oportunidad de proclamar la Palabra de Dios a otros. 
___ (68) Es importante para mí hablarles a otros de la Palabra de Dios de advertencia y 
      juicio al mundo de hoy. 
___ (69) Disfruto compartir lo que Jesús signifi ca para mí con los vecinos que no asisten 
      a la iglesia. 
___ (70) Hay gente que se siente cómoda en compartirme sus problemas y preocupaciones 
      porque me preocupo por ellos. 
___ (71) Uno de los gozos de mi ministerio es entrenar a la gente para que sean mejores 
      cristianos. 
___ (72) Me siento seguro de que mi habilidad musical benefi cia a otras personas con las 
      que entro en contacto. 
___ (73) Con frecuencia la gente indecisa me busca para recibir ánimo y consuelo. 
___ (74) Siento que puedo buscar las mejores alternativas para situaciones difíciles. 
___ (75) Entiendo claramente las doctrinas bíblicas (enseñanzas). 
___ (76) Siento más satisfacción en hacer un trabajo por mi propia cuenta, en lugar de 
      buscar que otro lo haga. 
___ (77) Disfruto ayudar a otros en llevar sus cargas. 
___ (78) Es emocionante inspirar a otros a que se involucren más en el trabajo de la iglesia.
___ 79) Siento una gran satisfacción cuando se desarrollan planes efi cientes para el 
     ministerio de la iglesia. 
___ (80) Me da alegría ver cuánto dinero puedo darle al Señor. 
___ (81) Disfruto ministrarle a los enfermos hospitalizados. 
___ (82) Puedo juzgar bien entre la verdad y el error de alguna declaración teológica. 
___ (83) La gente me considera como alguien que cree que todo es posible.
___ (84) Me gusta (gustaría) recibir en mi casa a los misioneros que visitan mi iglesia. 
___ (85) Veo que lo que hago con varios objetos de la creación de Dios ayudan en el 
      mejoramiento y la belleza de cosas que otros no habían visto o desarrollado.                      
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___ (86) Oro fi elmente para que otros reconozcan que su efi ciencia y bienestar depende de la respuesta 
de Dios a las oraciones.                      

___ (87) Me gusta participar en el ministerio de los que están enfermos física o 
      emocionalmente, y orar por su recuperación. 
___ (88) Me emociona la idea de comenzar una nueva iglesia en una nueva comunidad.
___ (89) Disfruto entrenar a los trabajadores de la congregación. 
___ (90) Durante la clase bíblica, es esencial compartir la Palabra de Dios, aunque otros 
      se incomoden. 
___ (91) Siento una profunda preocupación por la gente de mi comunidad que no ha sido 
      alcanzada. 
___ (92) Disfruto relacionarme con otros de cerca, uno a uno.  
___ (93) Me resulta fácil organizar los materiales para enseñar una clase bíblica. 
___ (94) Disfruto dirigir a otros en himnos de alabanzas a Dios o cuando lo hago por 
      satisfacción personal. 
___ (95) Prefi ero solicitar la ayuda de una familia que solo asiste esporádicamente a la 
      iglesia que la de una familia que no asiste a la iglesia. 
___ (96) Tengo un sentido sólido de confi anza en las soluciones que brindo a los problemas. 
___ (97) Me emociona leer y estudiar un libro difícil de la Biblia.  
___ (98) Me gusta hacer las cosas sin atraer la atención de otros. 
___ (99) Disfruto la oportunidad de ayudar a las familias que enfrentan serias crisis.  
___ (100) Siento una gran satisfacción cuando otros me siguen en el desempeño de 
   alguna tarea.  
___ (101) Prefi ero tomar decisiones por el grupo que persuadirlos a tomar una misma 
       decisión.                                 
___ (102) Puedo dar con sacrifi cio porque sé que Dios suplirá mis necesidades.                                    
___ (103) Siento una satisfacción especial cuando visito a los que no pueden salir de sus 
        hogares.                            
___ (104) Suelo buscar los motivos de una persona y mirar más allá de sus palabras.                                           
___ (105) Cuando la gente está desalentada, disfruto compartirles una visión positiva.               
___ (106) La gente disfruta visitar mi casa.                                                          
___ (107) Disfruto dibujar, diseñar y/o pintar varios objetos.                            
___ (108) Suelo orar en momentos en que pudiera estar haciendo otras cosas.                                
___ (109) Creo fi rmemente que mis oraciones por los enfermos tienen un impacto en su 
        persona. 
___ (110) Más que otros, tengo el gran deseo de ganar a otras comunidades y países para 
        el Señor. 
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Hoja de herramienta para descubrir el perfi l 
Anote la puntuación de cada pregunta en la tabla a continuación y en la siguiente página, luego compute 
la suma de cada fi la.

¡SIGA LAS INSTRUCCIONES! Los números de esta hoja siguen un orden de secuencia VERTICAL. 
Para obtener la puntuación a las preguntas 1, 23, 45, 67 y 89, súmelos horizontalmente. Esto le dará el 
total fi nal para el don de apóstol. Continúe llevando la puntuación hasta el don de misionero que se 
encuentra al fi nal de la tabla. Esto le proveerá la puntuación de cada don. 

1. Apóstol  1____ 23____ 45____ 67____ 89____ =____ 

2. Profeta  2____ 24____ 46____ 68____ 90____ =____

3. Evangelista 3____ 25____ 47____ 69____ 91____ =____

4. Pastor  4____ 26____ 48____ 70____ 92____ =____

5. Maestro 5____ 27____ 49____ 71____ 93____ =____

6. Música  6____ 28____ 50____ 72____ 94____ =____

7. Exhortación  7____ 29____ 51____ 73____ 95____ =____

8. Sabiduría  8____ 30____ 52____ 74____ 96____ =____

9. Conocimiento  9____ 31____ 53____ 75____ 97____ =____

10. Servicio  10____ 32____ 54____ 76____ 98____ =____

11. Ayudas  11____ 33____ 55____ 77____ 99____ =____

12. Liderazgo  12____ 34____ 56____ 78____ 100____ =____   

13. Administración  13____ 35____ 57____ 79____ 101____ =____   

14. Dádiva  14____ 36____ 58____ 80____ 102____ =____   

15. Misericordia  15____ 37____ 59____ 81____ 103____ =____   

16. Discernimiento  16____ 38____ 60____ 82____ 104____ =____   

17. Fe  17____ 39____ 61____ 83____ 105____ =____   

14. Dádiva  14____ 36____ 58____ 80____ 102____ =____   

16. Discernimiento  16____ 38____ 60____ 82____ 104____ =____   
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18. Hospitalidad  18____ 40____ 62____ 84____ 106____ =____   

19. Manualidades  19____ 41____ 63____ 85____ 107____ =____   

20. Intercesión  20____ 42____ 64____ 86____ 108____ =____   

21. Sanidad  21____ 43____ 65____ 87____ 109____ =____   

22. Misionero  22____ 44____ 66____ 88____ 110____ =____   

Nombre______________________________________________________________________

*Utilizado con permiso de Into Thy Word.  Creado por el personal de ITW. www.intothyword.org.
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INFORMACIÓN PERSONAL

Nombre:  ________________________________________________________________________

Edad:  ________ 

Fecha de nacimiento:  _____/_______/______ 

❑ ❑ MasculinoMasculino         ❑ ❑ Femenino Femenino 

❑ ❑ CasadoCasado              ❑ ❑ Soltero  Soltero  

¿Tiene hijos?   ❑ ❑ Sí    ❑ ❑ No

De ser así, mencione sus nombres y edades. 
______________________________________________________________________________
______________________________________________________________________________
______________________________________________________________________________
______________________________________________________________________________

Dirección:  ____________________________________________________________________
_______________________________________________________________________________

Número telefónico donde le podemos contactar más fácilmente:_____________________

¿Prefi ere mensaje de texto o llamada?    ❑ ❑ Mensaje de texto        Mensaje de texto            ❑ ❑ LlamadaLlamada

Correo electrónico:  ____________________________________________________________

Contacto de emergencia y relación con usted: 
______________________________________________________________________________
______________________________________________________________________________
______________________________________________________________________________
______________________________________________________________________________
______________________________________________________________________________
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